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EL MOVIMIENTO ROMANTICO 

Epoca en que aparece.-Definición.-Aspectos que le 

singularizan. 

La literatura, como el arte en general, varía con el tiempo; 
depende de las costumbres y usanzas de la época, de las ideas 
que imperañ, del "modus vivendi" del hombre; es en suma un 
reflejo de la sociedad y por ello, para poder determinar las cau­
sas de un movimiento literario, hay que conocer de antemano 
la condición social, política y religiosa del hombre, factores que 
contribuyen a la aclimatación de la nueva ~scuela y que preci­
san las diferentes modalidades de la misma, en las diversas na­
ciones. 

En el siglo XVIII se observa en Europa, y muy especial­
mente en Francia, un relajamiento en las costumbres y en la 
moral, a la vez que una inquietud política que día a día va cre­
ciendo. El hombre siente la necesidad de expresar su propio 
pensamiento, único medio de alcanzar la libertad tanto tiempo 
an~elada; aspira a la renovación del régimen imperante, al rom­
pimiento de las normas impuestas por los clásicos; a que se res­
pete su personalidad, su fuerza de expresión; trata de desligar­
se de las reglas morales, de convencionalismos establecidos; lu­
cha por alcanzar una libertad absoluta en todos los aspectos de 
su vida. 

Puso al servicio de la causa que defendía toda la fuerza de 
su brazo y toda la agudeza de su espíritu. Habiendo sacrificado 
por ella su sangre y su vida; al ver rotos sus sueños de glo· 
ria y libertad, la desesperación y la melancolía se apoderaron 
de su alma y ante ese mundo que se desmoronaba sepultando 
en sns ruinas sus más altgs ideales, Jrecurrió a la fantasía; em­
briagó su pensamiento con ideas falsas y vió r~alizados los al-
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tos anhelos que defendiera, viviendo así una vida en la que con­
trastaba la realidad con el ensueño. 

Pero no siempre vivió en este mundo idealizado por su ima­
ginadón; en orasiones. aclormedó su personalidad entablando 
una lucha l'Onstaute entre el ser y el querer ser; entre las ceni­
zas aun no apagadas de sus nobles üleales y las nuevas ideas 
que intentaban apoderarse de su espíritu. Aparentemente sólo 
le importaba aquello que satisfaeía las necesidades ele su cuer­
po y las exigeudas ele su vanidad. 

Existía, entonces, en el ambiente ele la époea, nn aire trá­
giC'o qne envolvía al hombre y le hada más notable el desqui­
eiamielito en que vivía. Rebekle a las eostmnbres y a la fé, in­
eouforme con su propia vida, fné aislándose del nrnnclo que le 
rodeaba y em·errü ndose en un egocentrismo que le tornó excéu­
triC'o. Habiendo renundaclo a la sodeclad, foé forjando nna in­
terpretal'ióu propia de toclos los as pedos de la vüla, laque de­
pendía exd usi vamente de su sensibiliclad. 

Lejos clel mundo real. caminando siempre en alas ele su 
fantasía, i,iutiose incomprendido y desafortunado, y en su ago­
nía se al'ereó a Dios, ala uat11ralezay ala muerte;a todo aque­
llo que por su índole misma no l'Ontradaba s11 pensamiento. 

~11 intransigenda ha1ló en el Creador el eonveneimiento 
absol 11to ele Ll ue sólo El sabría valorar su ingenio y recompen­
sar su esfuerzo, 1'1-'l'Ompern;a <¡ne dfraba, generalmente, en al­
canzar la gloria. 

Otras nit·es. en su clesesperadóu. se \'OlYió incrédulo y solo 
vió en B~l,al st:r todo porleroso que vertía en su alma. atormeu­
ta'.1a por la impotenda. to:lo el dolor y la amargura que podía 
encerrar ese monstruo que se llamaba Vida: por eso ,·ió en la 
muerte la solution de sus s11frimientm; y fu~ a ella <·on los bra­
zos abi1~rtos. 

~:nl'o11t1·ú en la naturnleza la estoÍ<'a eo11ticlt>ute de su in­
fortunio: fot> ella la que L'Oll su silendo, éll'Ogió todo el acervo 
ele amarg111·a, pe8imismo y rebeldía q11t> destilaba su espíritu 
ofmwado. 
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E6 esta la época de los grandes ideales: el inteligente y el 
tonto, el rico y el pobre, el culto y 61 analfabeta; luchan con 
todos los medios que están a su alcance por defender su ideal. 
Víctor Hugo e Ignacio Ramírez desean elevar el valor intelec­
tual de las masas, levantar al caído; pelean por el progreso y la 
libertad. 

Considera el hombre, en su ceguera, como enemigos a to­
dos aquellos que no aceptan sus teorías, y llega.en su obsesión, 
a pensar que Dios le ha conferido un don sobrenatural para 
que lleve a las almas por el camino verdadero. 

Este sentimiento de grandeza se observa con toda claridad, 
en los poetas: Víctor Hugo llega a decir que son ellos "tétes par 
Dieu touchées' 'que conducen a los hombres al prpgreso, al bien, 
a la belleza; entes que valiéndose de su ingenio superior ex­
hortan a la humanidad al trabajo, a la lucha por los altos-idea­
les; su ambición es hacer que el pueblo rehaga. su vida por me­
dio de la· lucha leal. 

Otros, restringen su ambición, y buscan ei ideal femenino. 
Sueñan en la mujer perfecta que fuera em~lema del amor, la 
nobleza y la ternura; concentran en ella todos los deseos de su 
alma y anhelan la existencia de esa criatura ideal que les col­
maría la vida de dicha eterna. Por ella se sacrifican, luchan y 
padecen; por ella ofrecen su vida y su fortuna; por alcanzar 
ese ideal al que aspiran incondicionalmente, ofrendan lo mejor 
de su existencia: j fa luz., e! aire - y el pensamiento., la fama., e! 
oro., ... /a gloria., el genio! 

Por otra parte, la mujer voluble y vana, ansiosa por desli­
garse de todo lo que estrechaba más y más su campo de acción, 
acogió con gran empeño esta liberación de las costumbres que 
callan la voz del pudor y la conciencia y para lograr sus ambi­
ciones de libertad, se sirvió de su hermosura; halagó los senti­
dos del hombre, se abandonó a sus deseos y le colmó de felici­
dad. Pero al sentirse libre, al creer igualada su capacidad a la 
de él todo fué desprecio e indiferencia, de aqqí qu.e los momen­
tos de contento, que antes le ofreciera, hicieron :1-nás cruel el 
desvanecimiento del ideal. 



12 -

Esta libertad que llegó al libertinaje y fué de la mesura a 
la depravación, destruyó la delicadeza y la feminidad que ha­
bían sido la esencia de su sexo; ya que al intentar adquirir los 
mismos derechos que el hombre, se apartó de todos los conven­
cionalismos morales, sociales y religiosos, alejando de su vida la 
dulzura, y la pureza; tesoros que le hacían mas hermosa y de­
seada. 

Así, el romanticismo vino a ~er, en parte, el relajamiento 
de los valores m~is altos que al esfumarse, sólo dejaron, en la 
vida del hombre, al yo triunfante sin diques ni barreras que se 
desbordaba libremente en busca de su ideal. 

~~n este cambio de la sociedad, es en donde encontramos el 
embrión del Romanticismo, que como todo movimiento litera­
río, no aparece aisladamente ni en forma repentina y violenta, 
sino que tiene sus antecedentes en la escuela anterior y en el 
dt>senvolvimiento intelectual, moral y cultural del pueblo. 

El Homanticismo francés presenta sus primeros albores en 
el afio de 1760 y entre 1820 y 1850 alcanza su máximo esplen­
dor, es la época en que aparecen Hugo, Lamartine, de Musset 
y de Vigny; es entonces cuando triunfa definitivamente la nue­
va técnica, cuando el poeta se siente llamado por su dios para 
ayudar a "sus compañeros de miseria." 

Este movimiento que tan fácilmente se aclimató en el Im­
perio Francés, pasó a otros cielos en los que fué adquiriendo 
diversos matices, diferentes formas, distintos aspectos. 

Llega a Espafia tardíamente; florece por los años de 30 a 
48, fué llevado por emigrados políticos que regresaron a su país 
en los últimos ali.os del reinado de Felipe VII y que por haber 
esta.do en contacto con ]as grandes corrientes intelectuales de 
Europa, les fué dable conocer las modalidades que presentaba 
la naciente escuela y llevarlas a su Patria . 

.El l{omanticismo en .Espafia se realiza en la lírica y en el 
teatro; el Duque de Rivas y José Zorrilla fueron grandes líricos 
y dramaturgos, Espronceda figura entre los más importantes 
podas y Mariano ,José de Larra es el prosista, co:::;tumbrista y 
crítico de la l\spaiía rom,íntica. 
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El teatro en verso, ]os romances históricos y la intens.i.fica::--/. 
ción de 11:1. producción literaria, fueron notas esenciales del0IíkFL:. 

t. . _ l ~IL ,SO 
man rn1smo espano . 

En la penínsu]a Ibérica, el movimiento romántico fué fru­
to ·de muchas y muy diversas causas: el neoclasicismo, ejercía 
en ~l espíritu español una presión constante que impedía al 
hombre el desenvolvimiento de su personalidad y determinaba 
en él, un deseo ardiente de liberación; además las influencias 
extranjeras, por su carácter especial, fueron acogidas fa vora­
b]emente por el pueblo. Las obras de los poetas franceses lle-· 
varon a España los nuevos moldes que cada vez arraigaban más 
profundamente en el alma y en las costumbres de sus habi­
.tantes. 

Las jóvenes románticas, nos dice B]anco García, eran "las 
marisabidillas de todos los tiempos, las soñadoras presumidas, 
amantes de los poetas melenudos, de ]as novelas fantásticas y 
de las lúgubres decoraciones." 

El hombre era rebelde a la fe, a las costumbres y a la vida 
en general, "para sentar fama de poeta fué necesario romper 
con todas las conveniencias sociales, alardear afectadamente de 
ignorancia como de medio preciso para ser un genio de inspira­
ción original, cubrirse con la máscara del misterio y dar la pre­
ferencia a los trajes manchados y arqueológicos, a ios modales 
bruscos y groseros, a la pedantería reglamentada sobre lama­
nera común de vivir entre los simples mortales, incapaces de 
subir a tan altas y vertiginosas cimas." 

Nace en Alemania, un coloso, Goethe, espíritu amplísimo 
que al crear el Werther realiza una verdadera joya romántica; 
encontramos también la figura soñadora de Heine, el eterno 
enamorado, el dulce poeta que pregunta: "¿Por qué me cierras 
los ojos cuando te beso la boca?" 

En Inglaterra aparecen el orgulloso Byron, el ingenio de 
Young, el de Scott; el primero con su amor por las cosas que 
aún perduran, el segundo con su poesía lúgubr~ y macabra, 
el tercero· con su apego a las baladas y a las leyendas fami­
liares. 
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Acerca de lo que es el Romanticismo, se han dado muchas 
y muy variadas definiciones; para Víctor Hugo es ''le libéralis­
me en littérat,ure ;" para otros 1 ''una escuela literaria de "la pri­
mera mitad del siglo XIX, extremadamente individualista," o 
bien ·'el triunfo del sentimiento sobre la razón," o "la exposi­
ción libre del ego;" Díaz Plaja, considera que "es el resultado 
del choque entre el yo (subjetivo), poético y el mundo ( objeti­
vo) que le circunda;" otra definición asevera que es "el triunfo 
del fondo sobre la forma, del subjetivismo lírico," o afirman 
que es "un movimiento anti-intelectualista, que reduce el papel 
de la razón en el arte." 

Puede entonces afirmarse que todas estas definiciones, tie­
nen por común denominador la libre exposición del ego y la Ji­
bertad t.em1ítica y formal. 

Los poetas románticos :::e rebelan contra las retóricas y 
poéticas, contra las reglas establecidas por los clásicos, que en­
cerrando la imaginación, el sentimiento y el ingenio del poeta 
en un círculo férreo, imposible de romper, le impiden la libre 
exposición de su yo íntimo y único; se levantan con el estan­
darte de la libertad, libertad de fondo y de forma, ponen en 
primer término el yo, el pensamiento individual, la expresión 
propin, la actuación libre de convencionalismos y reglas que 
aniquilan el sentimiento y con él, la originalidad del artista; en 
.la escuela romántica la razón ocupa un plano secundario, en 
tanto que el ego se presenta en primera línea. 

Entre los múltiples y variados aspectos que son esenciales 
en el movimiento, podemos considerar: 

La soledad, única compañía que es grata al poeta, resulta­
do de su ánimo excéntrico; busca los cPmenterios, las ruinas, 
los paisajes que má.s se acomodan a esa melancolía que lo de­
termina. 

El deseo de evasión, el artista vivr en una época de des­
moronamiento de todos los principios, esta evasión la realiza en 
el tiempo o en el espacio; trata de situarse en la época o en el 
lugar que estén más de acuerdo con su estado de ánimo. El soli­
loquio íntimo, el tedio, los amores desdichados, son notas que 
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singularizan a la poesía romántica. Otros aspectos que son siem­
pre constantes y que por lo mismo, determinan ]a obra de estos 
poetas son: el apego a ]o popu]ar, el cultivo de.la leyenda y los 
brotes costumbristas. 

El hombre ya no necesita para escribir versos, sino saber 
expresar con belleza, los conceptos que pasen por ·su imagina­
ción de artista y la sensibilidad exquisita de su yo; es el triun­
~ de·1 ingenio que remonta las fuentes de la poesía hasta sus 
orígenes y, conocidos estos, escribe su obra, dando nueva forma 
a los viejos temas e impregnándolos de un sentimiento distinto. 

La preponderancia de la fantasía y la imaginación sobre la 
razón, origina la repugnancia del artista por las reglas y nor­
mas; de aquí la musicalidad del verso, la polimetría, la supera­
bundancia de adjetivos, interjecciones y frases recargadas, la 
fa lt.a de medida; todo lo cual reafirma el rompimiento con los 
moldes clásicos, con los temas establecidos, con las formas fijas. 

De todo esto resulta que el romántico es el poeta liberal por 
excelencia, que basa la forma de su poe·sía en la pura y sincera 
expresión de su· yo; ya la forma. depende ¡¡no del molde, sino 
del contenido." En la poesía romántica, es el poeta quien mol­
dea el verso; su ingenio el que da la musicalidad, el tono, el ma­
tiz sonoro, de donde resulta que el yo romántico, es el prota­
gonista constante y único de la obra y se levanta orgulloso y 
libre sobre el mW1do que le rodea. 
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LA ESCUELA ROMANTICA EN MEXICO. 

Epoca en que aparece.-Causa,s que facilitan su desenvolvi­
miento.-Principales representantes.-Temática y fuen­
tes de inspiración.-Fernando Calderón.-lgnacio Rodrí­
guez Galván.-Guillermo Prieto.--lgnacio Ramírez.-Ig .. 
nacio Manuel Altamirano.-Manuel M. Flores.-Manuel 
Acuña.-Agustín F. Cuenca.-Manuel Gutiérrez Nájera. 
-Luis G. Urbina. 

La literatura lVIexicana ha sido durante muchos años, 
hermana inseparahle de las letras Españolas; freternidad que 
ha tenido por base los resnltaclos ele la conquista y 'í:' variante 
la sensibilidad propia del indio. .A la sangre audaz y aventu­
rera del español, se mezcló la melancolía intensamente triste 
cl~l mexicano, que dió mati<•es eBpeeiales al arte de la Nuevn 
E~paña. 

Los conquistadores ,lel cuerpo y los del alma, aportaron 
Fl la civilización indégena, sn cnlt.nra, sus costumbres sus sen­
timientos y sn religión; trataron ele hacer de la personalidad 
del indio, una personalidad hispánica y para ello empezaron 
a educarlo de aeuerdo eon sus propias máximas y priw~ipios; 
af:Í_ fné eorno el espíritu del mexicano ~e amÓldó, si no por com­
pleto, si en parte, al del español. 

La educación qne recibía, tanto intelectual como moral, 
era la establerida en los libros gne venían de la :Metrópoli, tex­
tos que presentaban nn mundo deseonocido para fl y arli­
pliaban a la vez sns horizontes de inspiración y c.onocimientos. 

En lo que al arte se refiere, trataron de que el indígena 
rr.prodnjera los modelos con toda exaetitnd; sin rornprender 
c¡ne siendo el arte algo inuato en el hornhl'e, respo1Hle a sn 
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manera de sentir y choca, por lo mismo, con' sujeciones y 
leyes. 

Es entonces, en él, donde con más precisión se manifies­
fa. la sensibilidad N ovohispana que va a ser la creadora de nue­
,. as fornías y la causa directa de que en el arte mexicano, haya 
notas que reflejan el espíritu propio del indio. 

Así, no es de extrañar que las letras mexicanas, aím 
siguiéndo los lineamientos d.e escuelas europeas, tengan as­
pectos distintivos, rasgos especiales que las determinan. 

Por otra parte, es indudable que el medio ambiente ~n 
que se desenvuelve la vida de un literato, las circunstancias 
favorables o adversas que se le presenten, el .camino arduo 
o sencillo al que tengan necesidad de enfwentarse; son factores 
que inf1uyene~u .obra, determinando muchas veces, en su pro­
ducción, variantes de fondo y forma .. El paisaje, los acon­
tecimientos políticos, el dogma, la flora y la fauna, ofrecen · 
rliferentes motivos de inspiración y constituyen a fa. vez dis­
tintos recursos en la temática. 

Por lo que a la influencia de] medio ambiente se refiere, 
se ha llegado a decir que la literatura no es otra cosa que el 
reflejo de la sociedad. Para demostrar la certeza de .esta 
afirmación, basta que nos fijemos en cualesquiera de las escue­
las literarias que han florecido y tratemos de sobreponer al 
espíritu que las anima, el espíritu de la época. 

En el capítulo anterior, quedó establecido como el poe- · 
ta romántico, inconforme y rebelde, responde al momento de 
<lesintegración en que vive; pero tomemos un nuevo ejem­
plo: la escuela barroca. Lo barroco se dejó sentir no sólo 
en las letras, pues la apariencia, lo extravagante, lo reca1:­
gado y alambicado, reinaba también en las costumbres; la 
~mjer mejor vestida, la más alhajada, ]a carroza más elegante, 
]a arquitectura más complicada tenían en la vida vana de 
aq_uella época, un lugar preponderante. 

Así, la vida social y el arte, marchan parlelamente, una 
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al lado del otro; siendo este último la manifestaeión viva, 
Intente, de las costnmhres pretéritas. 

El movimiento romántico en México, no responde sim­
plemente a influencias extrañas o a la costumbre de imitar los 
Hneamientos qne la literatnra seguía en Europa. I~s verdad 
'}lle el Romanticismo no nace en .México, si110 qúe vi.ene dü 
allende el mar y se adimata eon facilidad en la Nneva Es­
paña. 

Llega en el momento en que la guerra de Indepenrleneia, 
las ambiciones cle::unedidas y las lnehas ininterrumpidas, hacen 
que prive,. entre sns habitantes una vida azarosa, violenta 
e inestable. 

Después del Movimiento de Independencia, Yiene la in­
vasión americana; ésto trae como consecuencia inmediata, el 
nuevo enardecimiento de los ánimos y la necesidad de pelear 
por el credo político y religü,so que venían defendiendo. El 
pueblo, víctima de los invasores, esclavo incondicional de las 
potencias extranjeraR, se yergue majestuoso y lnclia con todo;; 
los medios que están a su alcance, por la defernm de sn patria. 

Las victorias alcanzadas después de nmchas vicisitudeK: 
dieron al mexicano nuevos anhelos de libertad, ya que no 8e 
conformó eon la, expnlsión de elementos extraños, sino qne 
quiso ver realizadas sus ideas de emancipación y sojuzgar 
los actos mezquinos de los gohernantes, que deseosos de for­
tuna e incapaces para mar.dar, regían al país. 

Vienen entonees las luchas intestinas, las gnerl'as entre 
conservadores y liberales, la caída de un gobierno y el estable­
cimiento de la Reforma. 

Después de 1as lneha~ de lndepenclenda a las qne s~ 
sucedieron la invasión ameríeana y las pugnas de l'eforma, 
-cuando la vida del mexicano tenía posibilida<les de encantarse 
por un camino de tranquilidad ;v progrmw, viene la interven­
ción frances,a y con ella una nueva era de sufrimientos y de­
~astres. 
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Es durante este período aciago cuando llega a México la 
escuela romántica tremolando el estandarte de la libertad, el 
iriunfo1 del espíritu, del yo, del hombre; viene a ser la cris­
talización de todos los anhelos del mestizo: ¡libertad!; libertad. 
en la vida, en la expresión; libertad del alma, del cuerpo ·y 
<lel pensamiento. Por fin el cjrculo que rodeaba al hombre 
y limitaba sus posibilidades de acción, se debilitaba, cedía 
al deseo ardiente de liberación, que movía a todo un pequeño 
mundo. No fueron única.mente las luchas intestinas o extran­
jeras las que detemunaron la aclimatación del movimiento; 
los poetas y prosistas, cansados de seguir los moldes estable­
cidos·por la literatura hispánica, volvieron los ojos a Francia 
y hallaron en ella, a Lamartine, a Hugo, a De Vigny, que escri­
bían en un estilo nuevo, que abandonaban retóricas y poéticas 
y anteponían a toda regla su propia personalidad. 

Este. nuevo camino seguida por la literatura, respondía 
n la sensibilidad del bardo mexicano, pues presentaba nuevas 
perspectivas y por su índole misma, se amoldaba a las necesi­
dades de su espíritu; ya que el mestizQ es pref~rentemente sen­
timental J: el Romanticismo venía a ser el triunfo del senti­
miento sobre la razón. 

Entonces, de las luchas eonsecutivas y del deseo de eman­
,ripar a la .literatura novohispana de la española, nace en 
México el poeta romántico. 

Si el Romanticismo modificó tanto la técnica poética como 
JaR fuentes de inspiración, para poder determinar lo que sin­
gulariza la obra de un autor, ei:i necesario tener siempre pre­
sentes estos dos aspectos: fondo y forma. 

A medida que el tiempo pasaba y que la influencia del 
.movimiento se dejaba sentir en las diversos países, la escuela 

· romántica füé evolucionando y ampliando sus horizontes; la 
métrica, el ritmo y la rima, la arljeti.vación y el valor de la 
frase; adquirían matices propios, q~1~ daban al Vff:so una 
musicalidad deI1cada o una entonac1on sonora y v1 brante. 
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De la sensibilidad pr0pia del ego, de la expresión librJ 
J0l pensamiento y de la pPrcepción individnal, nació el poeta 
melancólico y soñador, el leg1:mrlario histórico o cahallernsco, 
el orgnlloso e irónico, el creyente y el erótico. 

Las modalidades seguidas por Víctor Rugo, Lamartine, 
11e Vign:v y de Mnsset, en Francia; EHpronceda, BéEquer, Zo­
rrilla y el Dnqne de Rivas, en 1'Jspaña, fueron las que más 
jntensarnente se dejm·on sentir en lo~ escritores mexicanos. 

Eu consecuencia, para precisar Jo que de original y lo 
que de extranjero contiene la po,~sía romántica mexicana, eH 
necesario determinar las semejanzas y cUferencias que existen 
entre los poetas antes citados y los que representan en México 
nl nuevo movimiento literario. · 

Ahora bien, si es verdad que en un principio nuestros poe­
tas se apartaron de los españoles, también lo es, que no tar­
chron mucho tiempo en volver a ellos; lo que trajo corno con­
secuencia, qne las letras mexicanas se ciñeran nuevamente n 
los modelos tradicionales . . 

Fernando Calderón e Ignaeio Rodríguez Galván, son 
propiamente los iniciadores de la escuela Romántica en Me­
xico. Tanto el primero como el segundo, son poetas de me­
diocre inspiraci6n; su inmortalidad se debe, rná·s gne a :m 
a su calidad de ingenios, a que fueron ellos los primeros que 
rompieron con las teorías literarias imperantes, aventurán­
dose por los nuevos derroteros qne seguían las letras. 

Guillermo Prieto, Ignacio .Ramírez e Ignacio Altamirano, 
:3on tres poetas esencialmente nacionalistas: .México y sus 
problemas, el suelo y sus riquezas, las costumbres y el paisaje, 
forman sus temas preferidos. · 

Aparecen más tarde: Manuel M. Flores, }lannel Acuña, 
Agustín F. Cuenca y Manuel Gutiérrez Nájera: con ellm1 nues­
tro romanticismo evoluciona notablemente; el :-mbjetivismo 
lírico se manifiesta con toda amplitud, el espíritu, el senti­
miento y el yo, van siempre al frente del objeto; la naturaleza 
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8e amolda al estado de ánimo del poeta, el mm1do es el deter­
minado por su propia personaliQ.a.d, por su eximtricismo y re-
heldía. ·· .· · 

La poesía de Manuel M. Flores, resulta esencialmente 
Rmorosa; representa el triunfo de los apetitos sin freno~ 
de la materia; es un erotismo voluptuoso, amor.,.pasión, el que 
se desprende de sus versos. Nadie como él supo expresar la 
morbosidad que animaba. su vida, las tempestades de su alma1 

la desesperación de su inconformidad. 

En Manuel Acuña, la escuela positivista influye nota­
blemente, determinando en su lira y en el campo de las le­
tras, una nueva modalidad. El misterio de la vida, y la inmor­
~talidad de la materia, forman la base de sus poesías. 

En la obra de Manuel Gutiérrez Nájera, predominan la 
elegancia, la discreción y el buen gusto; la gracia constituye 
la nota predominante de sus versos y viene a ser la tónic;i 
que le singulariza. 

Por último~ Luis G. Urb~na, con su poesía melancólicR, 
(:on esa nostalgia que lo determina y, sobre todo, con la sere­
nidad de su alma exquisita, frágil y Roña.dora; cierra con 
hroche de oro el ciclo plenamente romántico de nuestra lite­
ratura. 
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FERNANDO CALDERON. 
1809-1845. 

El Romanticismo en México, presenta sns pl'imeros albo­
res con Fernando Calderón, joven· poeta que abandona los 
moldes impuestos por el neoclasicismo y se aventura en el 
amplio horizonte que presenta ante sns ojos la escuela ro­
mántica. 

Calderón, tiene en sn vida nn fuerte contraste de luz y 
sombra: posee el alma soñadora del poeta y el valor teme­
!'ario del soldado. Abandona sn lira para cog-er las arrnai::,, 

. se aparta del mundo idealizado por su imaginación y va a ese 

.·mundo en el que la razón y la fuerza pueden más que el senti-­
miento. 

El dolor de la derrota, la desesperación de la impoten<'ia 
y el snfrimien~o de los des.validos, influyen en sn producción. 

En sn poesía se distinguen dos aspectos prineipa]es: el 
amoroso y el patriótico; en ambos su musa es pobre, no hay 
rn ellos elegancia ni buen gusto; es la su,va1 una poe::iía fre­
enentemente artificial en la que no predomina la emoción, no­
ta qne singulariza al poeta romáiltico. 

"A una Rosa" es sin duda una de sus mejores composicio­
Jrns, en ella se· perfila la sombra de la muerte y se precisa la 
rebeldía del poeta ante lo transitorio de la vida; la belleza, 
la alegría, ~ juventud, las ilusiones y los ensueños, pasan y 
se alejan, dejando sólo el recuerdo de nna felicidad que fo¡: 
tal vez una quimera. 

Entre las poesías patrióticas, cabe citar: 1'La Vuelta rl,•l 
Desterrado", "Brindando a las Mexicanas'', "El Veterano", 
:'El 16 de Septiembre de 1837", y "A Hidalgo"; todas ellas son. 
en lo general, poesías faltas de fnerr.a emotiva, de inspiración1 



-23-

de aliento; versos carentes de soltura y delicadeza en los que 
existe, más bien, una sencillez que frisa en el prosaismo y la 
vulgaridad: mis· amígos todos., todos., octosílabo perteneciente 
n "La Vuelta· del Desterrado", que como otros muchos con­
firma lo antes expuesto. 

"El Sueño del Tirano" es el desbordamiento de su fan­
tasía, de una fantasía macabra que recuerda al Espronceda 
del "Estudiante de Salamanca"; encierran los versos de Cal­
derón, todo un mundo de horror y misterio, en los que pre­
domina el mal gusto: 

tapízado dé .iuesos el suelo 
va sobre elfos poníendo· h planta . ... 
a SU diestra JI SÍnÍestra diví.sa, 
esqueletos sín fin., .iacínados., 
JI los cráneos., dél víento agitados., 
fe parece que escucha gemír, 
Lago ínmenso dé sangre descubre 
a sus plantas foríoso bramando 
JI cabezas .iirsutas nadando 
que se asoman JI vuelven a .iundir . ... 

"El Soldado de la Libertad", es una imitación de "La 
Canción del Pirata"; las dos composiciones están escritas 
combinando estrofas de versos de ocho sílabas con otras· de 
versos tetrasílabos; en ambas hay estribillo y el tema es el 
mismo; tanto el pirata., como el soldado, son bravos y valien­
tes, pelean por un ideal: la libertad. El primero alienta a su 
harco al triunfo: 

' 
navega., velero mío., 

sin temor 
que ní enemígo navío., 
ní tormenta., ní bonanza 
ru rumbo a torcer alcanza 
nía sujetar tu valor .... 
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el segundo impulsa a su corcel a una· lucha sin tregua para 
alcanzar la victoria: 

Vuela,, vuelá corcel mío 
denodado 
no a.iatan su no.i!e .irío 
enemigos escuadrones 

que el fuego áe los cañones 
siempre altivo bas despreciado . ... 

Puede entonces decirse que Calderón imita tanto en la 
forma como en el fondo al poeta español, ya que la métrica en 
que están escritas las dos poesías es la misma y el terna pre­
.. ,enta 11na ~ran analogía. 

Escribió también obras teatrales de las que se desprende 
1a ética del caballero y /a personalidad del autor; es en ellas' 
donde se determina con más claridad la posición rmnántica 
del poeta. 

En "El Torrrno", es fácil captar el concepto que tiene del 
honor: más vale el hombre que por su propio esfuerzo es al­
guien en la vida, que el que lo ei, porque ha heredado de otros 
la fama o la fortuna .. La felicidad es una som.ira mágica que 
nunca llega, · que jamás se ve: 

"Ana Bolena" es una obra histórico-dramática; el fin de­
sastrado de la reina y el cariño noble y leal de Percy, se amol­
dan perfectamente a la sensibilidad romántica. 

En "Hermán o la Vuelta del Cruzado", la noche lóbrega y 
tempestuosa, la oportuna llegada de la madre de Hermán en 
el momento crítico, y la declararión que hace de que el pro­
tagonista es hijo del barón son recursos románticos. 

"A Ninguna de las rrres", rs una comedia de costumhres 
en la que el poeta pone de relieve la cursilería de las jóvenes 
que pretenden saber todo y equiparan su caparidad intelectual 
con la de los hombres. La~ tr<:>R hijas de don Timoteo son e] 
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{ipo de las niñas románticas de la época, que presumen de 
nna cultura y una sensibilidad que están muy lejos de tener. 

Presenta esta obra gran similitud con la de Bretón de 
los Herreros; la posición cómica en que coloca Calderón a 
·su~ protagonistas, el toque satírico que da a los acontecimien­
tos y el fin mo~alizador de la pieza tienen el mismo corte que 
las obras de Bretón de los Herreros, quien presenta a los ac­
tores en trances cómicos y desliza la sática, burlona y sin zaña, 
en los momentos trascendentales de la vida del héroe. ,!sí, 
:~as obras de ambos autores están marcadas por una comisidad 
manifiesta y por un fin moralizador, que sin estar francamen­
te expuesto se deja sentir. 

En las comedias y dramas de Calderón resalta la caba­
llerosidad que singulariza al poeta, sus protagonistas son, ante 
todo, varoniles, leales y respetuosos: 

En "El Torneo", el personaje defiende su amor con ardor 
y altivez; en "Ana Bolena", la actitud de Percy no puede ser 
más caballerosa; en "Hermán o la Vuelta del Cruzado", el 
protagonista se aleja de su amada cuando sabe que ésta es 
la esposa de su padre, ya noJucha ni se rebela, renuncia_ a 
la felicidad con la dignidad que corresponde a un caballero 
de su condición. Es más, "A ninguna de las Tres", que es 
una comedia ligera y graciosa, el galán, no obstante las cir­
(~unstancias comprometidas en que se encuentra, declara que 
no se casará con ninguna de las tres, guardando así su pun-' · 
-donor y caballerosidad. 

Sólo falta añadir a. lo antes expuesto, que si bien es ver­
dad que la obra de Calderón no tiene una belleza formal o 
temática, también lo es, que fué el primero dentro de la lite­
·ratnra mexicana que trató de anteponer a la razón el senti­
miento, que expresó sus anhelos, ideas e ideales y expuso su 
yo plenamente romántico. 
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IGNACIO RODRIGUEZ GALVAN. 

1816-1842. 

Ignacio Rodríguez Galván, fué autor de nna poesía qne 
pone de manifiesto su propia personalidad y las inqnietndes 
y amarguras de 1111 corazón rebosante de ilusiones y esperan­
zas~ Su vida se desenvolvió en nn medio de horror y miseria; 
la lucha de insurrección había despojado a sns padres de toda 
<'omodidad, llevando a su hogar la pobreza. Lejos de ellos, 
al lado de nn tío snyo pasó la Jnventnd, la qne desde lo.;; 
primeros años se encontró rodeada de pesares. 

Sentimental por naturaleza, tnvo en su manera ele ser 
y pensar, aspef·tos que le acercaron a la sensibilidad propia 
del poeta romántico; nn afán desmedido de gloria, nn amor 
incomprendido, una rebeldía para la vida y 1111 sufrimiento 
constante por la tragedia qne envolvía a sn patria, fneron la 
esencia de sn poesía. 

La fama era, para el 1·omántieo, el mayor don qne podía 
r.onrederle el f•ielo, 1m infito anhelo de gloria imperaba en 
:~n vida. Era el triunfo del espíritu, del yo, sohl'<-~ la muerte r 
los hombres; por eso la inmortalidad ronstituía el mayor deseo 
del poeta: . 

í 06 si~ en mí patria querida 
durara más que mi vicia 
mi memorial 

Este sentimeinto qne se desprende de sus versos, enlaza 
más estrechamente ~n sensibilidad y 1-,n manera de pensar, al 
romanticismo reinante; hay estrofas qne dPterminau con ras· 
1P,-08 profundos y Yiolentos la amhirión desmedida del bardo: 
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Abrasa mi corazón 
fa ardiente voraz pasión 
de fa gloria 

En amor fué desafortunado el poeta; casi toda su poesía_ , 
erótica se encuentra impregnada de una gris melancolía, de 
una profunda .tristeza que vierte en su corazón, donde fa 

suerte sin ce~ar dest11a una gota de .iiel todo un mundo de 
amargura y desengaño. 

La mujer fué en su vida, fa fiel representante de la maldad 
y la inconstancia; la perfidia que encerraba en su alma, le 
hizo incrédulo para el ainor y llevó a su espíritu atormentado 
e inéonforme, la desolación y el escepticismo que día a día 
profund~zaban en la herida, removiendo las cenizas de un 
dolor no olvidado. · 

No obstante, comprende que sin amor, la vida piérde sus 
encantos y el alma la llama que le vivifica y ennoblece; el 
cariño sincero de dos seres, la pureza de sus sentimientos 
y la sinceridad de sus palabras, forman la simiente indestruc · 
tible de una vida plena de armonía y felicidad. . 

El lej¡ítimo amor es ángel bueno · 
que a.iu;yenta del espíritu fas dnieb!as1 

el amor criminal de angustias lleno., 
es ángel de tinieblas., 

Pero, si bien es verdad que la Y enus de s~s. yersos. ~s 
pérfida, caprichosa y vana; la que pinta en sus dramas es la 
encarnación de la nobleza y la lealtad. En "Muñoz Visitador 

J de México", Celestina es la esposa iilodelo1 fiel y honrada, 
amorosa, dulce y valiente; Betha representa la amistad sin­
cera, sin límites ni medidas, que se sacrifica porque la amiga 
conserve la felicidad_ triv~al y pasajera que le ofrece la vida. 

U na, es la mujer de ~us ver.s.os, otra, la de sus dramas; 
fo. primera representa una realidad vivida, la segunda, nna 
ilusión no alcanzad3: .. 
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La adversidad del destino y la inconformidad innata de 
:m espíritu rebelde, forjan en todos los actos de su vida un 
citos de sufrimiento y un abismo insondable de escepticismo 
y desconfianza. 

Ebrio esto;¡ de funestos desengaños . ... 
No esperes jamás completa calma 
que el destino efe( hombre es padecer. 

Es en este aspecto, donde Galván se acerca a Alfredo de 
Vigny, un inevitable pesimismo vive dentro de ambos: de~tru­
yéndoles la alegría de vivir. 

De fa vida 
en el camino 
mi destino 
me arrojó; 
;¡deduelo,, 
de quebranto,, 
;¡ de espanto 
me inundó. 

Todo lo qne pnede ser belleza: los sentimientos sinceros, 
el contento de la vida, el amor, la dicha y la libertad, ~on 
transitorios y fugaces; sólo el dolor, la amargura y el desas­
tre son inmortales, nacen con el hombre y mueren con él; 
¡;:on como la sombra de nn cuerpo, cambia de forma pero nnnca 
sr separa de sn vera. 

Un momento de felicidad puede ser, en ocasiones, una 
vida de sufrimiento, ya que revela a las almas la imposibili­
dad de alcanzar la dicha. suprema: 

¡!Juventud!¡ !Juventud! es tu existencia 
mezcla risible de placer ;¡ luto .... 
Llora mi bien,, el floro tierno 
es un licor que el cielo nos concede 
para enervar nuestro dolor eterno.· 
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Rodríguez Galván no llega ·en su escepticismo a negar la 
existencia y la bondad de Dios; el bardo mexicano acude a El 
en los momentos más aciagos e inte~ta encontrar en su om­
nipotencia la paz del espíritu y la calma de sus tormentas 
interiores. 

Yo se, señor, que existes, que eres justo . 

. Este sentimiento religioso es un aspecto más en su 
producción y pone de ·manifiesto la esperanza del hombre 
en el poder infinito del Oreador. · 

El poeta no es feliz; el destino colmó su copa de amar­
gura, alejando de su camino el optimismo y la alegría; los 
desengaños fueron forjando en .su alma un deseo de eva­
sión que primeramente fué sólo del espacio: yo estar en 
Venecia quiero-A !/.erusafem visito; pero más tarde, a me­
<lida que crece su inconformidad para la vida y la rebeldía 
para la sociedad que convive, Galván va acercándose a la 
muerte; la desea con la esperanza de encontrar en el más 
allá una existencia mejor, quiere morir por no ver la tragedia 
que envuelve a su patria; por ser el único medio de terminar 
con ,el acervo de amarguras y crueles decepci'ones; en ella, 
espera hallar la recompensa merecida, la tranquilidad an­
helada: 

Oh quien te acompañara , 
JI ese mundo felr'z q.u.e habitas ahora 
contigo disfrutara, 
y la paz seductora 
que, sin turbarse, en el eterno mora, 

Pero no es solamente amor, relígión y muerte lo que 
hay en su obra, el cariño por la Nación Mexicana, se levanta 
altivo y potente sobre todos los demás sentimientos. Estas 
poesías de asunto patriótico, están basadas en la dominación 
española e·· intervención ·francesa y¡ tienen todas .ellas un 
marcado acento .de angustia y dolor; es la voz herida del 
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pnehlo la qne habla en ellos, son los sufrimientos populares 
los qne se desprenden de estos versos: 

,, 

Amij¡o., ¿quieres que en fa patria mia 
levante el bardo su terrible acento,, 
cuando al ver su nación en agonía., 
siente cundir en su alma el desaliento? 
6 Cuándo busca ;y no encuentra unos oídos 
que a sus palabras presten atención? 
6 Cuándo en medio de pérfidos partidos 
tan solo escucha lánguidos gemidos,, 
que parten su sen61ble corazón? 

La ¡Jrofesía de Guatirnoc"es, sin dnda al!?:nna, el poema 
más coneido ele Rodrígnrz Oalván; el tema esencialmente me­
xicano co111plement~ el asunto que trata y pone de manifiesto, 
a la vez, la seilsihilidad plenamente romántiea del poeta. I ,a 
primera parte de la poesía es nna descripción del bosq11e de 
Cha¡:>nltepec, pero 11na de~crip(~ión que se t.nnol<la a sn eRta­
do de ánimo; más tarde aparece Gnatimoc, de oro ;y telas cu= 
bierto ;y ricas perlas. es el guerrero con toda sn grandeza, con 

' todo su valor y altivez, quien revela el porvenir qne le espera 
a la patria y reprochan los homhr(:s su flaqueza e ingratitud; 
en esta revelación pueden observarse lo tramütorio ·ae la vi­
da, lo inestable del poder y la riqueza. 

Expuesto todo lo anterior, pnede decirse que los temas 
fundamentales de la poesía lírica de Rodríguez Galván son: 
religión, amor y patria, rnath:ados todos ellos por el escepti­
cismo, la melancolía y el afán de gloria qne con más o menoR 
intensidad se encuentran en sus versos. 

Por,lo que a. influencias se refiere, existen, además de la 
de Vigny,' la de Espronceda y aunque en mínima parte, la del 
Homance:ro Español. 

Tiene versos que recuerdan al autor de "La Canción rlel 
Pirata", pa~mjes macabros qne si no llegan a. la altura de los 
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de Espronceda, si tienen, por la f orm;:i. y eJ t.ono en que es-
tán escritos, gran similitud: 

Caen en desorden a fa foz cetrina 
los espesos ca.6e!fos desgreñados., 
y espuma arroja el labio enardecido., 
cua!jaba/í., cerdoso combatiendo .... 
Soplando la muerte trocó su hermosura 
en /itídas carnes que ponen pavura .... 

Es la muerte horripilante, las descripciones violentas 
y burdas, las estrofas llenas de misterio, la forma impresio­
nante, la realidad deformada, la que pintan los dos poetas. 

En la poesía que titula "El Anciano y el Mancebo" re­
cuerda Galván .el metro del romance español, versos ·octosí­
labos que encierran la misma musicalidad: 

-"Noble soy., replica el viejo., 
sí no por rica ascendencia, , 
por mí corazón, que nunca 
se manchó con vil afrenta" -

-"Os !!ami por eso noble., 
que es la más clara nobleza 
pues hay duques y monarcas 
que tienen almas plebeyas."-

Al leer esta estrofa, nos vienen a la mente los romance8 
del Duque de Rivas, los del Cid; todos aquellos en los que la 
galantería de los paladines y la altivez de su actuación ~T pa­
labras, exponen el orgullo de su estirpe y de sus blasones. 

1 

Sólo falta hacer referencia a. la obra dramática de Igna­
cio Rodríguez Galván. 

Son dos los dramas principales que produce: "Muñoz Vi­
fsitador de México" ~7 "El Privado del VhTey". _ ~Jn ambos, 
r-1 tema es marcadamente mexicano, los pi·otagonistas y el 
ftmbiente pertenecen a la época colonial y tienen por objet0 
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p1'esentar los sufrimiento~ del pnehlJ; y la ignominia de lo;;; 
gobernantes. En las dos chras hallamos romo nota JWenliar, 
la caballerosidad que mneve a los protagonistas, y qne res­
ponde a la propia personalidad del autor: 

Que es de cobardes acción 
y siempre infama su nombre 
aquel que mata a algún hombre 
con v11 y bofa traición. 

El mérito de la producción dramática de Galván es, qnc 
al contrario de Fernando Calderón, toma por tema los pro­
blemas de su patria y los hechos honrosos de los hombres va·­
li<>ntes qnc luehan f~o11 rlemwdo por defendel' sns propio.s 
111úxirnas y prinei pios: libertad, eredo y hogar. 

No obstante que tanto los actores como el asunto de suH 
ol.>ras, son mexicanos, existe en ellos la influencia extranjµra: 
los asesinatos en la oscuridad tenebrosa de la noche, los e111-­

hosados y los desafíos, ,~orresponden, más bien, al medio 
ambiente español . 

Para tener una idea más completa de la personalidad lí­
rfoa de Rodríguez Galván, hace falta conocer las particula­
ridades que presenta su estilo: hay que decir que su ohra, 
frecuentemente, es prosaiea y vnlgar; la dislocación de los 
acentos y la falta de construcción, los adjetivos qne no ar-­
monizan con los sustantivos y las voces forzadas que rompen 
la hilacidt:\ét del verso y cfo la rima, son ks defectos más mar­
cados de sn estilo un tanto choearl'ero: 

Y entonces bajaremos 
al sosegado túmulo 
y en él nos dormiremos 
hasta oir la trompeta resonar . ... 

Así, puede decirse qne el poeta debe sn inmortalidad a 
qüe intentó exponer en sus poesías sn yo íntimo y romántico 
y a qne su prodnceión tnvo siempre por baBe lo~ prohlenw.~ 
que envolvían a sn patria y a ~u pnehlo. 
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GUILLERMO PRIETO. 

1818 -1897. 

En la poesía de Guillermo Prieto se distinguen: las com­
posiciones heroicas, las de inspiración popular y las que po­
drían llamarse heroico-populares. Las tres son el resultado 
de su exaltado patriotismo, de su pensamiento esencialmen­
te liberal. 

La invasión americana fué el tema primordial de las pri­
inRras poesías, en ellas canta a los caudillos que lucharon por 
defender su casta, su pan y su heredad; a los niños héroe.;; 
que recibieron el beso de la mueJ·te, cuando comienza a /fo• 
recer fa vida1 a todos aquellos hombres y mujeres, ni.ños y an­
cianos, que con estoicismo y valor soportaron el yugo de 
.los invasores y la amargura de la derrota; a todos los que su­
pieron sostener alta la frente, sereno el espíritu,, vaJiente el 
coraz<5n. 

Su lira entonó cantos de aliento y esperanza; en sus ver­
sos sinceros, en su verbo sencillo, se. perfilan el dolor, la leal, 
tad, el amor y el sacrificio: 

Sangre de mi alma., idolatrada patria . .. 
j Patria., patria., mi amor., 'si este es un sueño., 
es el sueño de un hijo que te adora 
y vierte llanto por tu adversa suerte; 
más s{ es sueño y no más., de Dios implora 
.que le oculte' en la som.ira de la muerte 
de tu ignominia la funesta auroral 

El poeta vive el momento con toda la crueldad que encie­
rra, no trata de embriagarse con ensueños fútiles o ilusiones 
vanas: 
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. . . . . . . ¿Por qui encu.irir11os 
con las alas a/imeras del gozo 
fa llaga del dolor y el sufrimiento? 

Sólo crée en Dios, en ese Dios ele misericordia y bondad 
que alivia los pesares; la fe en sn omnipotencia fortalece el 
espíritu y revive la esperanza; es nn bálsamo en la herida, un 
sedante en el dolor. 

No es Guillermo Prieto el bardo que crea en su imagina­
ción leyendas delicadas o historias ·falsas, es el pintor reafü,ta 
por excelencia, que describe los sucesos de nna época qne ha 
vivido, qne exclnye de sus ve1·soR la fantasía qne deforma, 
e intenta ser el poeta épico del )léxiC'o Romántico. 

r.roda la serie de romances de "La Guerra del Yankee", 
rs la historia de la invasión arneri<'ana. En ellos pinta la en­
trreza, el valor y el patriotismo de los héroes insurgentes; 
nombra a los grandes políticos e insignes militares qne dir,­
ron su sangre por la causa; descrihe los eampos de batalla, la 
posición de los ejércitos, los heC'hos sobresalientes de la lu­
cha, los momentos críticos de la historia y- de la vida del 
pneblo mexicano. 

En la poesía épica española_ los romances históricos o 
caballerescos, tenían por finalidad, narrar el valor y e] do­
naire de los paladines españoleR, los acontecimientos de una 
época: 

El Duque de Rivas supo cantar, con varonil gallardía, a 
las grandes figuras de España, describir con elegancia y sol­
tura, los hechos gloriosos de su historia, impregnándolos de 
esa virilidad de pensamiento y efusión de palabra que engran­
decen su poesía. El sentimiento religioso profundo y sin­
cero, tan innato del espíritu ibérico, es constante en sus ver­
sos; Dios es la fuente ele consuelo y amor, su poder infinito 
traspasa los límites de la razón humana. 

José Zorrilla, por otra parte, vuelve los ojos a la épor.a 
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en que la bizarría de los caballeros era centro de admiración 
e interés,··tanto para la sociedad culta como para 'ei vulgo; 
embellece la realidad con el arte de su ingenio y halla una 
perfecta compenetración entre lo real y lo fantástico. 

Como autor dramático, se ocupa de las grandes figuras 
qne dieron a España fama y gloria, de los personajes cen­
trales del "romancero"; el rey Pedro I, la Cava y el rey Ro­
drigo son sus principales protagonistas. 

Guillermo Prieto, usando el metro tradicional del roman­
ce español y apartándose de lo novelesco y legendario, toman­
do sus propios héroes y la exhuherancia del paisaje mexica··· 
no, formó sus romances; y si bien es verdad que a su poeRía 
le falta elegancia, depuración y musicalidad, también lo es, 
qne supo con su prosaismo, ligereza ,.y monotonía, realzar la 
grandeza de la patria en sus momentos álgidos, llegar a lo 
más profm1do del corazón mexi~ano y ence:i;ider en él la an­
torcha de la libertad. 

En "Musa Callejera" aparece Fidel, ,el popular poet;;i,; 
.('On él, el cuadro de costumbres adquiere gran interés. Sa 
anhelo fué cantar la belleza de su país natal y para ello vivió 
observando las costumbres del pueblo; su pobreza, su escla­
vitud, su felicidad unas veces pueril, otras licenciosa y baja. 

Es Fidel er asiduo concurrente de fiestas y comidas, el 
visitante perenne de los barrios bajos, -el observador sagaz 
que se interesa por los menores detalles de la vida. Pinta 
en sus versos, no sólo las costumbres, sino también los tra­
jes y las típicas comidas y es tal la exactitud con que lleva al 
papel la vida pueblerina, que sus poesías se convierten en 
cuadros vivos, hace que las palabras tomen forma y encarnen 
la realidad que describe: vernos al mexicano celoso, astuto y a· 
veces cniel, a la mujer trabajadora, valiente y· sufrida, 7Ge~~ 
ante nuestros ojos lo~ colores vivos de sus trajes, las faldas 
amplias plegadas a la cintura, las trenzas largas y negras; 
admiramos en sus versos, todo el colorido, toda la alegría, todo 
el espíritu del pueblo mexicano. 
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Vibra en sn obra el amor por la patria, en todos sns ver·· 
sos, costumbristas y descriptiYos, satíricos y patrióticos, sr. 
trasluce un intenso cariño por el imelo qne h• vió nacer. El 
poeta sabe impresionar eon sn pluma. y llevar basta nm;otros 
la tranquila belleza del c·arnpo y la hc~rmosnra del paisajP: 

Trmdiindose rmtre montaiías/ 
se mira apaciá!e va!k 
que corre desde el Orirmte 
hasta el Ocaso clútante; 
fo ciñen montes enormes 
cuáiertos ele peñascales/ 
ele tan agrupadas rocas/ 
ele tan áridos breñales 
que apenas entre sus grietas 
transita medroso el aire 

El diálogo seIH·illo ~· simpátko, sm a1'iificios ni VOC'<'R 

n!ambicadas, Rin rndáforas ni giros elrgantes, resulta alegre 
)'' vivaz: 

- ¿Por qui don Tomás arroja 
fa casa por fa ventana? 
-¿Para qui son tantos gastos 
JI para qui tanta frasca? 
-Porque su hijo don Domingo 
con fa Pelona se casa/ 
JI naidrm quíere ser menos 
JI ella tiene afta prosapia 

~ o hay nada tan mexieano en :::;u poesía eomo la deP.rri }J· 

c•ión q1ie hace <le las comidas y de los preparativos para bai­
les y fiestas; pinta en ,~~tm, verso:-;, toda la algarabía sonora y 
vivaracha del pueblo y a la vez exalta y eng-l'andf'eé el espí­
ritu nacional: 

HaJI robustos guajolotes 
que se rmgordan con nueces/ 
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y .iay a manojos los pollos 
y-cinco pares de_ liebres; 
por affí baten tamales; 
allá se .iace el mole verde; 
los pulques se confeccionan 
por /á gente que fo enttende, 
y .iabrá de .iuevo y de tuna, 
de apío y fresas, y con níeve . ... 

Es Guillermo Prieto el que populariza al charro, a la chi-
na, idealizando en ella a la mujer mexicana: 

C.iíníta de fa /rente 
fa de los ojos negras 
fa que tíene los labíos 
de caramelo, 
no me desdeñes,, 
que queríindome matas 
víbora en viernes . ... 

Su sátira, mordaz y violenta, destila amargura; no es el 
comentario gracioso y burlesco; el patriotismo y la sencillez 
de su vida, no podíattaceptar el relajamiento de las costum-
bres y de la sociedad: · 

6 Trabajo? en los clubs; 
¿Estud!'o?, . .. ¡ lnfelízl 
¿El genío9 Ya nace 
sabiendo latín. 
6 Y fa .ionra9 Es de tontos. 
6 Y fa Patría?. . . . . ¡ Psc.i! 
fa Patn'a. . . . . . es el suelo 

. ' fi . sr no . . . . . . e est nr. 

Lleva Guillermo Prieto a sus versos, no sólo las costum­
bres del pueblo, sino también su lenguaje vulgar, lo que en 
ocasiones imprime a sn poesía un sello de mal gusto y hace 
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qne resulte forzada .. Sn estilo un tanto desaliñado, sus com­
posiciones carentes de sutileza y de exquisita dulzura apare­
cen pobres, sin gracia, sin flexibilidad. 

Sn obra adolece de un defecto, la monotonía; encontra­
mos en sus versos notas similares, los temas son siempre los 
mismos; el chaITo, la china, las comidas. . . las variantes son 
de forma y no de fondo y ello trae como consecuencia el decai­
miento del interés. 

No obstante, hay que admirar la facilidad con que for­
ma la rima, la palabra pintoreRca y viva y la versificación 
llana y fácil . 

Pnede decirse qne Guillermo Prieto aportó al movimien­
to romántico, si no la creación de nn ~énero, si, el ambiente, el 
paisaje, las costumbreR y el alma de sn pueblo; con él la Es­
cuela Romántica adquiere nn nuevo aspecto, ya que añade a 
~·ns diferentes temas, a sns variados ,~lernentm;, el panorama 
costumbrista del snelo mexicano. 
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IGNACIO RillIREZ. 

1818-1879. 

Nació "El Nigromante'' en 1818, ocho años después de la 
Independencia Mexicana;· su vida se prolongó hasta el año de 
1879, desenvolviéndose su niüez, su juventud y madurez en 
un ambiente hostil y azaroso . Su inteligencia precoz y su 
amor por el estudio, así como el interés por adquirir nuevos 
conocimientos, forjaron en él una sólida erudición e hicieron 
que fuera admirado aún por sus propios enemigos. 

La filosofía, la historia y la religión, las letras, las cien­
cias biológicas y la pedagogía~ constituyeron la base de su 
cultura y fueron elementos decisivos para entablar polémicas 

y exponer sus ideas de renovación, en todos los órdenes de la 
vida social. Luchó tenazmente, por derrumbar los prejui­
cios que limitan el campo de acción en la vida del hombre; 
sus altos ideales de libertad, unidos al acervo de conocimien­
tos que había atesorado, hicieron de él el porta-estandarte de 
la Reforma y una de las personalidades más interesantes de 
las letras mexicanas. 

Escribió, como algunos de sus contemporáneos, en prosa 
o 

y en verso, siendo la primera la que cultivó con más interés 
y la que nos permite conocer y valorizar la virilidad dP su pen­
sa.mienb y la fuerza de su personalidad. 

Su póesía revela, también, el espíritu bélico que lo anima; 
Bns versos no están empapados en ésa melancolía enfermiza 
qne mueve generalmente al romántico, no hay en ellos arpe­
gios delicados ni suaves coloridos; ofrecen más bien la im­
presión de una sinfonía que llegn al elimax, de una ~aseada 
que se despeña y rompe las aguas, en un choque violento que 
refleja. la conciencia de su poder. 
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Las poesías de Ignacio Ramírez exponen, como sn prosa, 
lo más íntimo de sn yo, dn ese yo inconforme y valiente qne se 
(:nfreuta al dogma y a la sociedad, que lucha contra los prin­
c•ipios más arraigados con la altivez de qnien no le teme ni 
a los hombres ni a Dios: 

Mi madre es la desgracia., pero niego 
miparentesco con aquel cobarde 
que agota., si padece., floro JI ruego. 

Sn orgullo le sirvió de escudo en la derrota, fné la eoraia 
<1 ne protegió su corazón, rebosante de amargura y desenga -
fios, contra la malignidad de sns adversarios: sus sonrisa::; 
ocultaron lágrimas, su frialdad1 el fuego ardiente qne envolvía 
~n pensamiento y el ansia inaudita de ver realizados sns sm·­
ííos de jnventncl, qne tenían por finalidad mejorar las condi-
1·iones ele vida de sus compatriotas, llevando a ellos: progreim, 
r,nltnra y libertad. Sufrió con entereza las iujnstieias de sn.-; 
,~nemigos y rnantn-vo alta la frente, sereno el e8píritn, ante la 
ig110111iuia, la maldad y el desastre: 

A dest1í1os más nobles e inmortales 
nos puede conducir una atroz pena., 
a los /j/roes haciéndonos iguales. 

No lograron debilitDr sus convicciones, ni la adversidad 
del destino ni el naufragio de sus más altos ideales; la eonstan­
eia y la firmeza de su pensamiento diéronle la fuerza necesa­
ria para eontinnar Ja lncha. Consagró su existencia a enmen-· 
dar errores y a elevar el nivel mc,ral e intelectual del pueblo; 
~ufrió, con el estoicismo que le siugularfaaha, las múltiples 
penalidades qne le deparó la vi<la, rlando 1111a prneha más de 
]a fortaleza de sn espíritu. 

Presenta la obra del Nigromante rasgos distintivos qne 
la separan de los poetas romántieos de :Méxieo, pues no sólo 
la fuerza de :,fü personalidad y la eonfianza en sí mismo lo 
color.an en 1111 plano diferente; la ilwrednlidad y el atdRrno 
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que se desprenden de su obra, presentan una nota. discordan-­
tr. ya que el sentimiento religioso intenso y sincero del pue­
blo,, se refleja en la producción literaria del México Román­
tico. 

Podría decirse que su ateísmo proviene del medio am·· 
biente en que se desenvolvió su vi.rla; pues el odio y las ambi­
ciones desmedidas, la injusticia y la inmoralidad de los pode­
res reinantes, despertaron en él, junto con el acervo de cono­
cimientos, un escepticismo que pudo ser la base de su incredu · 
lidad sin límites, de su herejía sin freno. 

"El Hombre Dios" es un poema que expone con toda cla­
ridad su concepto dogmáiico, así como su filosofía clara y pre--· rj~a, diserta sobre la absurda existencia del Creador v con-. . 
¡.;:idera: 

/ 

Y millones de tomos ya compuso 
sobre ese monstruo el teólogo ~mente 
sin ser más racional por ser difuso, 

La ironía y la sátira fneron notas peculiares de su poesía 
y la cansa de que en ocasiones resultara burda y forzada, ya 
qne los temas racionales y las disquisiciones filosóficas que 
forman la base de sus versos, los forjan fríos y sin emoción; 
la perfección formal y el predominio de la razón sobre el sen­
timiento, ha:cin que resulten carentes de vida y agilidad. 

No obstante, escribe poesías que destilan una intensa - , 

amargura, que ponen de manifiesto un aln.ia atormentada y 
revelan el escepticismo de nn hombre que µa luchado con la 
vida teniendo como armas: talento, nobleza, honradez y ca­
ridad. 

La felicidad y el amor fueron transitorios en su vida, pa­
saron como nn sneño por sn existencia lóbrega, llenándola de 
h1z, embriagándo sn espíritu con ese néctar delicioso que for­
man la ternura, la amistad y el cariño de do salmas gemelas . 
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La luz ele aquella taráe., amada mía., 
que pintó en mi afma por fa vez primera., 
fas rosas de tu IÍnagen hechicera., 
no se apaga en mi inquieta fontasia. 

Pero esta felicidad tranqnila que le dejaba sentir la vida 
placentera y la sana alegría rle vivir, se alejó pronto de su 
vera: 

Si es un astro fa dicha., es cual la luna 
un momento no mas entera luce 
JI a fa sombra su luz sirve de cuna. 

"Tipos Provincinlr-~sp es el títnlo de una composición pn 
la qne expone el poeta ideas de un dnro y fuerte relieve, pre­
senta el contraste entre la tiena Yirgen, saturada de riquezas 
,v la estupidez de lhornbre, que sueña y atesora, que desea P.iern­
pre más, qne aspira a nm:·vas conquistas. Hay en estos ver· 
~OH nna mareada ironía, 1m deliberado deseo de burla qnc ha­
t·en al poema forzado y molesto. Podría decirse que es e:,;ta. 
nna poesía descriptiva, que ph1ta la hermosura del paisaje, 
la riqneza de la natnraleza, los protlnetos de una región, qne 
c\ompendia loR innmnerahles y múltiples tesoros del snelo :Me­
xicano. Pero los dos últimos versos de la estrofa, rompen la 
belleza de las ideas anteriores, 1_mes la ironía forzada, carente 
<le oportunidad, destrnye toda armonía: 

Cielo brillante JI abundosa tierra., 
cefiros blanclos., puros manantiales 
JI una boscosa dilatada sierra., 
di donde brotan todos los metales. 
6 Qué bien Durango en su jarcÍIÍt no enci(?rra9 
¿Dónde es menor el mundo efe los males? 
al!i se vivirá eternammte 
conque no hubiara ni alacrán., ni gmte. 

Es la obra de Ignaeio Rarnírr>z.: viril, smlora ~· nuu·(·ial; la 
Plt>ganeia ele la frase, la 1mu,ir~alidad de la palahra y la fnrrza 
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vibrante de sus versos, revelan la capacidad creadora del 
artista. 

Tocio tiene su ley en este mundo., 
ya sol se eleve al estre!!acfo cielo 
ya arena, caiqa al pre1auo pro/une/o, 

En ocasiones hay en· s11s versos un alambicamiento que les 
hace perder la natura,lidad y en los que se atisba el cultera­
nismo de Góngora: 

7ú que supiste improvisar un Pínclo 
bajo fa urata fronda efe[ pomposo 
hospeclaclor efe pájaros cantores, 

La influencia de Victor Hugo, por otra parte, se deja sen­
tir en su producción; la gallardía de los pensamientos y la vi-­
rilidad 'de la frase son análogas en los dos poetas. En sus 
obras se advierte gran similitud, ya que tanto Ramírez 
,:>orno Victor Rugo, tratan de llevar al hombre al progreso, al 
bien, a la belleza; son gentes que valiéndose de su ingenio su­
perior, exhortan a la humanidad, al trabajo, a la lueha por 
los altos ideales; s0n orfebres que tratan. de esculpir en las 
almas sentimientos de amor y caridad ; su ambición es hacer 
<]ne el pueblo comprenda sus errores y rehaga su vida por 
medio de la lucha leal. 

Refiri:éndose a la Patria, nos dice El Nigromante: 

Y tú., paloma., bajo amantes alas 
espónjate en oruuffo soberano 
¡ Novia cle1 porvenir., luce tus ua!asl 

Este último verso es de marcada influencia huguesca. 
Emplea Ignacio Ramírez frecuentemente la antítesis: Era su 
amor., ya tiure., JIª paloma; una antítesis de contrastes fuer­
tes, a los que era muy amante: blanco y negro·, luz y sombra, 
noche y día. 
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Otras notas que encontramos en su poesía, son: el empleo 
<lel do, contracción de donde'; . ._ . clo tu pena o/vicias y el mm 
rle mexicanismos, cloncle el teoca!!i tfaftefo!ca yace. 

La figura de Ignacio Ramírez, da a la poesía romántica de 
México 1111 nnevo colorido, representa al poeta vi~oroso, µ:a­
!lardo y varonil; es fa expresión de nn alma fuerte, de nn eR­
píritu lleno de vida y altos ideales, que se escuda en nn (·ruel 
P•wepticismo. 
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IGNACIO MANUEL ALTAMIRANO 
1834 - 1893. 

Ignacio Manuel Altamirano, trata de crear una literatura 
nacional que se ocupe de México, de sus costumbres y de sus 
habitantes. Su condición de mexicano, puro, hace que predo­
mine en su ob~a el espíritu indígena que lo anima, el que so­
brepasando las influencias extranjeras, tan arraigadas en la 
·~poca, refleja un amor por su tierra y por su raza, que en -
grandeceil al hombre e inmortalizan al artista. 

La lírica, la epopeya y la leyenda, pueden cimentarse en 
los lagos profundos, en las azules montañas, en los pintores­
ros pueblecillos, que forman junto con la exuberante natura­
leza, cuadros plenos de colórid,o y ensoñación. · 

Las costumbres sencillas, pero no por ello carentes de in-. 
torés, los rasgos étnicos, los múltiples y variados aconteci 
mientos de la historia y la grandeza de los caudillos, ofrecen 
al artista de exquisita sensibilidad ,que sabe descubrir en elloH 
las grandezas que atesoran, diferentes e interesantes temas. 

Altamirano,' como Victor ·Hngo, consider~ que la natnra­
Jpza es fuente inagotabl~ de inspiración; la imitación servil es 
una manifestación clara de la falta de ingenio; sólo· aquellos 
h1capacitados para crear, desenvuelvP.n sus obras basándolas 
en moldes establecidos. en tipos determinados; para él la 
poesía JI la novela mexicana, de.i-en sef'iJÍrlJefles, VÍIJOrosas, orÍ{IÍ• 
na/es, como lo son nuestro suefo,·,nuestras montañas, nuestra ve• 
{letacíón, 

En sus poesías, es esta naturaleza, el esciuario en que se 
rlesenvuelve la vida, una vida· sen=cillá y alegre que se desbor­
da en un acorde de felicidad: :ü~e: el} sus versos el paisaje y 
fo.s cos.tnmbres del ·pueblo, envuelvf' al hombre en ese manto 

, 
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verde, con tonalidades de claro obscuro, y amolda al día qnA 
nace o a la tarde que muere, la sensihilirlad ardiente, apasible 
o melancólica de su alma. 

En "Flor del Alba", el poeta contrapone a la alfombra 
r,smeraldina que eubre la tierra, rl manto azul del firmamen­
to; hay en esta poesía un derroehe de lm:, de colores,de ma­
tices; es el ahna del trópico, cálida, orgullosa y sensual la 
que se levanta en un himno de vida. La flora arrullada por el 
murnmllo cadencioso del mar, rnneRtra sus galas y esparce sns 
perfumes; la fauna, envuelta por esa naturaleza pródiga qne 
la alimenta y protege, revela la fuerza vital qne le anima y 
la hermosura física que le adorna. 

En "La Salida del Sol", en "Los Naranjos" y en otra~ 
muchas composiciones, el poeta deseribe con un estilo nítido, 
sobrio y mesurado, el pajsaje mnJtiforme de su patria: 

SobN fa verde ladera 
que esmaltan gallardas /!ons., 
elevan su /rente altiva 
!os enhiestos girasoles; 
;y fas calinda/as rojas 
víerten al pie sus olores. 
Las amarrflas retamas 
visten fas colinas., donde 
se ocultan pardos y alegres., 
las chozas de los pastores .... 

Del mamey el duro tronco 
picotea el carpintero; 
;y en el frondoso manguero 
canta su amor el turpial 
;y buscan miel fas abejas 
en fas piñas olorosas 
;y pueblan fas mariposas 
el florido cafetal. 

Pero no toda sn poesía t!S descriptiva; no toda es, como 
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fÍsta,_más verhaluue subietiva, más externa oue íntima. Hay 
en :!W al>Y• ve.rso8. ,.,e. h~'J&." Je. .... ..., .. ., de "" ...... owJ ,~s-.Je.rc> 

que alegra la. existencia, que es cC\mo una pincelada. discor':" 
dante en la rutina de la, vida y que deja el recuerdo grato de 
algo que halaga,· complace ... y se aleja, se aleja, como todo 
en la vida: 

Lo mismo pasa nuestro amor., señora; 
su 6ermosa primavera lkgó un áia 
pero .ioy nos mata indiferencia impía 
llegó el invierno al corazón tam.iién . ... 

Es la juventud despreocupada, ávida de aventuras y 
placeres, insaciable e inquieta, que disculpa sus actos y sus 
,'}rrores: 

6 No ves que a nuestro paso todo muere., 
todo se inclina lánguido y se agclta9 
¿no ves en fa /foresta efe fa costa., 
las 6ojas efe los ár.io!es caer? 

Todo. pasa, los árboles pierden sus frondosas copas, el 
campo su frescura. En la metamorfosis de la naturaleza en-, 
cuentra el poeta la explicación de ese cambio de sus senti­
mientos; si todo se transforma y evoluciona; si al día se sucede 
la noche, a la juventud la vejez, a la vida la muer:te; el amor 
pasa también. · 

Pero más tarde, cuando el bardo ha llenado hasta el bor­
de la copa de la vida y se encuentra solo,. cuando siente el 
corazón lacerado por el destino implacable que ha burlado la 
inconciencia de la juventud, cuando la herida profunda y san- , 
grante de nn amor no correspondido, ha dejado ·en su alma 
una hez de amargura y en su boca un rictus de dolor; el .hom­
bre se siente niño y teme un nuevo golpe de la vida: 

¿Acaso una pasíón9 . . . me da pavura: 
si un tiempo resistí sereno y fuerte 
me /afia ya v.a!or en fa tortura 
y otro dolor me causará fa muerte . ... 
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El poeta ambiciona hallar el ealor del cariño desinteresa-
. do y sincero, la pureza de una alma que al ser suya )leve a 

~n vida la ternnra y el consnelo. Bnsca en la mujer, ya no el 
halago de los sentidos, sino la tranquilidad, la amistad y la 
ilusión. 

Pero sn corazón heriuo tiene miedo de amar nuevamente; 
las cenizas aún no apagadas de pasadas horas, de anhelos y 
qnirneras perdidas, reviven el dolor y matan la esperanza: 

·A · ' I · !i. · I ¡ un vives corazon . .... vrves .... parprtas. 
6 Qui es estg corazón? .... te creí muerto . .. 
6 Por qui tiemblas asl por qui te agitas 
en tu sep:,¡/cro destrozaao y yerto? 

¡Amor! . ... 6buscas amor? ¡defino triste! 
¿No está la flama de tu fe extinguida? 
¡Amorfo crees aún! ¿piensas que existe? 
Si/enero corazón., duerme y olvida. 

Las decepciones y les desengaños, el derrumbe de sns 
ilusiones, de sus sueños de juventud, impregnan su alma de 
un cruel escepticismo; el hombre ha perdido la fe en· si mis.: 
mo y sólo piensa en una mano de .iierro que decide nuestra 
, ida, en un distino implacable que forja la dic~ha o la desgra­
cia. 

El poeta está triste. su pensamiento claro, sn sensibili­
dad fina v delicada se ~lcstrozan ante la iuquietucl que le em­
barga: 

6 Lloras? También yo sufro, me fatiga 
esta pesada y lóbreqa existencia 
de horrible saciedad., de indiferencia 
ele tormento constante y roedor . ... 

De la indiferencia pasó al hastío, de este a la increduli­
dad y de ella a un escepticismo que nos hace recordar a Alfre­
do de Vigny; a rse poeta inconforme, rebelde y amargado~ 
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qne expresa en sus versos una filosofía que lo lleva a la piedad 
y al sufrimiento. 

En Altamirano sólo persiste la fe en Dios, en ese Dio8 
<le misericordia y bondad que escucha del que sufre 'fa tímida 
oración; es el Cristo idolatrado el último recurso que le queda, 
sólo su inmensa pie<lad y la grandeza de su amor, pueden ser 
el bálsamo que cure sus heridas. 

El alma del romántico va hacia lo infinito, hacia ese Dios 
inmortal' que c-0mprende a las almas y que por su misma gran­
deza, supera los límites de la razón y de la experiencia huma­
na; es él quien alivia los pesares y alienta del que es clibr1 el 
triste corazón: a él va en los momentos ar.a.rosos de ~u vida, 
a él pide la fuerza y el valor para RObrellevar la amargura 
de la derrota, para vencer en las tormentas interiores que se 
libran en su alma, para que reviva la fe en sí mismo;~ 
para llegar al triunfo, a la gloria, a la libertad. 

Altamirano ejerce una influen<:ia decisiva en los aconte­
C'imientos políticos y literarios de México; ·fué hoJnbre de ac­
dón en los campos de batalla, en el hando de los liberales, en 
la tribuna y en el periodismo. 

Si en sus temas existe ta influencia de Alfredo d~. Vigny 
y de Víctor Rugo, en su estilo hallamos la musicalidad ex-
11uisita de Zorrilla, en contraste con algunos ve_rsos de tono 
·grandilocuente que recuerdan la sonoridad de las composicio­
nes hugonianas. 

Sus versos tienen el color agreste de la selva o la frescüra 
rtimorosa de los ríos; le atrae la noche tibia, el zumbar de las 
~tbejas, el lucir de las luciérnagas, el canto del mar. ·Su musa 
se distingue por la preferencia que da a los temas mexicanos 
y por el color local que anima sus versos. Es el poeta descrip· 
tivo por excelencia, que pinta el paisaje multicolor y polifor.:. 
me de la Nación Mexicana, que une a la palabr.a castiza la voz 
indígena y forma con ellas un conjunto armonioso y elegante 
frágil y sonoro. 
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MANUEL M. FLORES. 

1840-1885. 

Las poesías de Manuel M. lnores son un himno de amor 
,T jnventnd, nn cauto de dolor y ele amargura, el fiel testimo­
nio de sus múltiples sensaciones, de su desenperada. Roledad, 
<;ada palabra encierra nn SPntimiento, cada verso revela el 
alma triste, el pernmmiento inco11fol'me del poeta romántico. 

j Salve a tí !Juventud! ...... maiíana de fa vida placentera: 
Esta exclamación, es corno la eulrninación ck nna sinfonía 
cine vibra y se cleshorda cu 1111 grito rebosante de eRperanzas: 
anhelos y Yida; es el des1wrtar de nn niño que se siente hom­
bre. 

¡ Belfo es vivir! se desparrama el día 
en cascada de luz soóre fa tierra . ... 
• • • f J.· .e f ¡ v1v1r es ,a atcna . .... 

Son estos los primeros versos llenos de confianza que 
nrotan ele nna alma joven e inqnieta, de nu cuerpo que siente 
rr-1Ter por sus venas la savia de la vida, la primavera florida 
v poliforrne de la juve:ntnd, que ve eual ó!anca estrella -- fa 
ifusiónprimera ,v ~üeute Pn sn espíritn: ; un coro de aves~"Ju!= 
gente dia. 

Más tarde va a escrihir el noeta: !vivir es amar!- soñar 
con caricias, con ófanclas querellas; versos que son el espejo de 
una alma atormentada por el fnego insensato de la pasión. 
El amor y el placer forman para el poeta la esenria de la vi<la; 
la mujer es sn tema preferido, la encarnarión de la felicidad, 
r.l ángel divino c1ue lo lleva al éxtasis i;mpremo. La lira üe Flo­
rrs va a rantar solamente quejas dr amor:· sin ti ;yo fuera en 
fa desíerta vida - fa somlira clesofacla ele tu sombra; considera 
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que él es algo que depende de ella como el cuerpo del alma, 
como el eco de la voz: Amar es para él lo más sublimei tuner 
e( cíe/o ... y sufrir ... ¡vivir llorando ... y"gozar; .... amar, pala­
bra que encierra sufrimiento, desesperación y agonía, espe­
ranzas, vida y felicidad; la realización de los más caros idea­
les, un sufrimento dulce y amargo, cruel y celestial. 

.... Por ver tus ojos., que se abrase mi afma 
de esa mirada en el celeste infierno ... 
Con tal de oir tu voz., nada importa 
que el desdén en tu labio me maldiga . ... 

No le importa la muerte si muere en sus brazos:· con fa 
embriaguez de fa pasión más foca; toda su ambición se reduce 

o realizar sus a petiios sin freno . 

Esta crudeza de expresión da un toque de mal gusto a s1-1s 
versos· y les imprime un sello prosaico y vulgar; el amor sen­
snal, se convierte en la obsesión del poeta, en la degradación 
del hombre y viene a ser la causa que limita su inspiraci(1n 
y enferma su espíritu; el orgulJo desaparece, es la renuncia­
ción completa del yo, la sumisión de los valores más altos al 
instinto del hombre. 

Hay versos que aunqne sensnales tienen una nota deli-
cada: · 

e/afma mía 
en su fiebre de amor fol,f JI foca 
a cada beso tuyo agonizaba 
en el nido de amores de tu boca . ... 

Otros, que encierran pensamientos· sublimes como aque .. 
JJos que dicen: ¡fas almas·que se aman no tienen olvido., - no 
tienen ausencia., no tienen adiós: versos que son un derroche de 
sentimiento y ternura, la expresión tranquila de un corazón 
destrozado que quiere ser sincero; ·que ha querido· con tal 
intensidad, con un amor tan opulento, grande e infinito, que 
puede. . . así como en un abrázo.,- ideal sublime y bendiio.,-­
a.barcar fa creacíó11. 
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"Sensitiva" y "Lirio" son poesías que revelan nn espÍ· 
rit11 exquisito y delicado; el poeta no es feliz; la copa de su vi­
da, capriehosa, ha dejado en sns labios 1111 sabor de tristeza 
y en su eHpíritn nn profundo sentimi.ento dc> soledad: 

6 Corazón qui es fo que quíeres? 
amor,, dolores,, placeres,, 
ya ele todo te sacíi,, 
y sín embarqo ¡ te mueres 

t: ' J. '/ y no sanes n, ae que . .... 

Esa vida frívola r vana no le satisface, no encuentra en 
ella la felicidad : 

Tanto .ie querído y con pasíón tan foca 
que dejé,, sín sentírlo en mi embeleso, 
un poco de mi vida en cada boca,, 
un pedazo de mi alma en cada beso .... 

A los 45 años, cuado el hombre lleno de vida se eücnen­
t.ra ante nn camino incierto y fecundo, Flores dice: aun guar~ 
áa el corazón envejecíáo - algo áe sus lejanas pnínaveras. El 
bardo se siente viejo y cansado; los placeres con q11e quiso 
llenar s11 vida, el dolot·, el desengaño qne qniere olvidar con 
f·l ruido de la orgía, presentan. de fa copa del amor el duelo,, 
rl compás monótouo de las horas tristes, solas, amargas., el va­
rfo de nn alma joven, ltamhrient.a de cariño sincero, de tra11-
qnilidad, <le comprensión. 

En esta parte de sn ohra i:~s en donde se observa la in­
fluencia decisiva de ~Im~set, el poeta erótieo por excelencia, 
qne como Flores, pulsó su lira pam arrancar suspiros de amor, 
aeordes de alegría y ~elieidad, para na:r:rar p]acere:::; y orp;ías, 
para pintar pasiones vokánica~ y amores volnptnosos. 

La poesía de Mnsset eorrespondía al sentimiento mor­
boso, al caráeter taciturno, nn tanto misántropo del poeta 
mf~xicano; de ese bardo que ya eu sns primeros años de ado­
leseéncia, sentía ar<ler en sn pecho la sed ardientr de la pa­
E1ión insana. 
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Pero esta influencia que pu:ede explicarse por la analo-­
gía. df' los temperamentos, pasa en ocasiones de simple in­
fluencia a imitación, mientras Musset dice: Poet pn11ás ton 
lutb et me donne un baiser1 Flores exclama: ¡Toma., poeta., tu 
faud ardíente., -/famie fa inspiración! Pero no sólo es el ver­
so el que presenta esta analogía, sino también la forma; en 
"La Nuit de May" de Musset, que es la poesía a la que per-· 
tenecen los versos antes citados ,e8 la musa la que alienta a1 
poeta y trata de arrancarlo de,su tedio, de su melancoiía; en 
".Juventud", poesía a la que pertenecen los versos de Flores, 
]as voces interiores ,quizá las del alma, son las que llaman al 
poeta a la gloria, a la felicidad, a la die ha . 

Posteriormente, Victor Ilngo, el semi-di0s de los poetas 
rornánt.icos,. lleva la poesía .de ] 1Iores el tono grandilocuente 
y sonoro; sus temas preferidos progreso, ciencia y niñez, son 
acogidos con beneplácito por el poeta mexicano. 

Obrtros del saber! prended fa ciencia 
como un ala de luz a! pensamiento 
JI. con effa lanzad fa· inteligencia 
a iluminar el mundo 
JI Titon a escalar el firmamento . ... 

¡ }{¡jos del porvenir., de/ad que vuele 
en: su ala: de relámpago fa idea 
JI a su excelso fulgor 11uminaosl . ... 

¡ Reíne fa ciencia, que el progreso sea! 
y al hacerse fa luz¡ rásguese el caos/ 

Puede entonces afirmarse, que sus últimas poesías con­
trastan con la~ primeras; el poeta ha variad:o tanto el cauce de, 
is1L pensamiento, como su ~stilo monótono y triste y ha dado 
a lüz versos llenos de fuerza, entusiasmo y meditación . 

:En la definición que da Flores de lo que es el poeta, hay 
ese aire fatuo y superior de Rugo, ya que lo considera como un 
espíritu sublime que fo infinito quiere. . . . está lejos del mundo 
porque se acerca a Dios. 
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Pero no es solamente la influencia de los poetas antes. 
citados la que se transparenta en su ohra, en a.lguuas estro­
fas de "Jnventnd" es la lira de Béeqner la que canta: 

Yo soy fa antorc.ia 
que el caos alumbra,, 
yo soy el vuelo 
que al genio encumbra .... 

Estos versos de Flores tienen gran semejanza con aque­
llos del poeta sevillano qrn~ dir.en: 

Yo soy ardiente,, yo soy morena 
yo soy el srínbo!o ele fa pasión .... 

Y si bien es verdad qne el mnor, annqne en diversa for­
ma, es el común denominador de sns poesías y cp1e por ello, ge­
neralmente, solo se ene11entra analogía en el estilo y no en 
Pl fondo; también lo es, qne por la contraposición de ideas y 
sentimientc:s qne los animan, no efl. posihle hallar ec111 fre­
cm·ncia este acercamiento entre los versos de nno y otro; 
acercamiento qne pnede explicarse porqne habiendo sido Ber­
qner el más grande poeta del romanticismo español, no pudo 
:lejar de inflnir en la nrnsa c~rótica de Flores. 

Por r.tra parte, tenemos también dentro de sn poesía, 
nn sabor de las doloras gra<·iosas y galantes de rampoamor: 

No,, no te digo adiós . ... ¿quién de sí múmo 
se ausenta y se despide? 
6 Cómo puede a mi propio pensamiento 
clecír que no me olvide? 

Rs la forma sencilla y discreta del poeta español, la que 
se desprende de estos versos; es más1 el euarteto aquel tan co­
nocido y gustado que dice: 

Bisame con el beso de tu boca 
c_1ní10sa mitad del alma mía 
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un solo beso el corazón invoca 
que fa dicha de. dos . . . me mataría, 

da . l~ impresión de estar cortado por el mismo molde, son 
versos en que se mezclan hasta confundirse, el sensualismo 
de Flores y la delicadeza. sutil y amable de Campoamor. 

En las "Poesías Fúnebres!', se halla una nueva persona­
·Hdad, ya no es el joven ansioso de dicha y placeres, sino el 
·hombre que se detiene respetuoso ante el misterio de la muer­
te y medita en la dicha de una vida-futura; piensa en la amis­
tad, bálsamo en fa amaruura de fa vida1, cansado de esa exis­
tencia burda e insensata, b_usca ep, la mujer; ya no la expan­
sión de los sentidos sino el tesoro de consuelo que hay en su 
<·orazón. La pasión desbordant~, el deseo insaciable que an­
te nada se detienen, se truecan en una gris melancolía, en una 
tristeza reposada, en la resignación de una soledad tranquila. · 

Su fe de niño vuelve a su corazón y con ella la esperanza: 
euando siente el calor de la fe ~dncera, pide perdón a la vir­
gen por su desví~,, y su alma encuentra la conformidad. 

No hay en su espíritu la incredulidad profunda de M usset~ 
sino más bien un ador1necimiento de la conciencia y la reli­
gión; su vida inquieta y azarosa dió como resultado el aleja­
miento de los buenos hábitos, el desprendimiento del dogma 
y el olvido d{} su fe. 

Con todo, el carácter erótico-sensual que lo determina 
no desaparece por completo_; en Rus poesías patrióticai;t o fúne­
bres, en las que dedica a la ciencia, al progreso o a la· amistad, 
se mezclan palabras, frases y peni;tamientos, que recuerdan el 
sensualismo que anima sus primeros versos. 

Pero no todo es influencia o imitación; hay poesías que 
BÓ.lo responden a la inspiración del poeta; "Las Estrellas", 
''El Primer Beso", "Bajo las Palmas", son entre otras, las 
que con más precisión realzan su calidad de artista . 

"Bajo las Palmas", es una poesía distinta a todas, es el 
paisaje americano con sus: 
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... grutas perfumadas/ con alfombras 
de aneldos/ y tapices de jacíntos. 
JI palmas de soberbios abanicos . .. 
aves salvajes de canoros picos 
JI lejanos torrentes caudalosos .... 

el cine pinta en sus versos, paisaje que eorresponde al senti­
miento del poeta: 

Allá en fa soledad entre fas /lores/ 
nos amamos sin fin a cielo abierto 
y tienen· nuestros /lrviclos amores 
!á inmensidad soberbia ele( desierto . ... 

Pero entre lánquidos besos JI el esp!indido sol americano/ 
hay metáforas preciosas, eontrastes de l:nz y Rornhra qne ren1-
zau la hermosura de los versos: 

Sus miradas son li,z/ noche sus ojos . ... 

I~ "l:> . . " l . l "el ] 1 . ~n . as10narias pnec e segmrse paso a paso a YI . a e f' 
autor, drs<le el fnego amoroso qne ahrasa HU jnventml. hasta 
el tedio, el desengaño y la desilnF::ión de sus 11.ltimos años. 

Los versos de Manuel M .. Flores son la exposi<'.ión <le ~m 
vo máR íntimo, toda sn vida se transparenta en ellm,; sn sen­
tir y sn pe11sar, 8HS gustos y desem;, palpitan en sns poesía:::, 
tristes, melancóli<·as y dolientrs. 
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MANUEL ACUÑA. 
1849 - 1873. 
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La lira Romántica Mexicana presenta un nuevo matiz'"''" .... ':' , 
con la poesía. de Manuel Acuña, en la que aparece su preocu­
pación por las transformaciones de la materia, por el mistt · 
rio de la muerte; de sus versos se desprende un sentimiento 
dr inconformidad y de esceptieísrno para todo lo que pueda. 
realizar la felicidad. 

Como buen romántico, sueña con un mundo que no exis­
te, en "Mentiras de la Existenci.a.", el poeta razona y diserta 
~obre la esperanza, la gloria, la fortuna; ilusiones que se des­
vanecen como los sueños, anhelos que se esrnman, gozos que 
mueren antes de llegar. 

Sólo hay para él una realidad: el dolor; una verdad: la 
muerte. A la alegría se ·sucede siempre la pena, que es para 
el pesar entrada-fo que para el .iíen saflda1 el camino de la 
vida arduo y difícil. presenta a cada paso un desengaño.'. . 

. . . son fa fe ;y fa esp2ranza-mentíras de fa exútenda1 Ia amar­
gura y el dolor marehan siempre juntos, si.empre nnidos, y 
sí ha;y en fa vida línos-son mucho más los abrojos, 

El deseo más ardiente del hombre es alcanzar la gloria, 
humo que enloquece y que rara vez: se alcanza, y con ella la 
dicha suprema; pero no siernpre esta mentira 1/usoría le hace 
feliz; en "La Corona sin Cabeza", Acuña describe la desespe­
ración y la tristeza del que hahiéndola alcanzado, se encuen­
tra solo e incomprendido. 

Escribe también poesías sentirnentales1 en las que recuer­
da los años de s11 niñez. "Lágl'imas" es una composición lle­
na de melancolía y año_ranzas: la muerte, espectadora insen­
Rihle, le arrebata e1 cariño de Ru padre y arranca de su pecho, 
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nn gr1¡to de dolor; de sn lira, versos que son un himno de 
amor, lealtad y amargura: 

en fa noche sin fin ele tu sepulcro 
mí afma será una estrella. 

Pero el cariño a su madre es todavía más intenso; en la 
poesía que titula "Entonees y Hoy", se trasluce la veneración 
que siente por ella; mí madre,, fa que vive todavía-puesto que 
vivo yo. La sinceridad de estos versos se confirma posterior­
mente, cuando en su ''Nocturno" une el nombre de la novia, 
su recuerdo inmortal. 

Los dos una sola afma,, 
los dos un solo pecho . 
y en medio ele nosotros 
mí madre como un Dios! 

El "Nocturno", es sin duda alguna lo mejor que logr~~ 
.A.euña en el género erótir.o, la última estrofa, revela a la vez 
que un alma exquisita, un sentimiento delicado y sublime; el 
hardo se despide de su amada con frases llenas de ternura; 
es la felicidad, el perfmnP. de la virla, su ahna de artista, lo qnc 
se va con ella : 

Amor ele mis amores; 
fa luz de mis tíníe.i!as,, 
fa esencia ele mis /!ores; 
mí lira de poeta,, 
míjuventud. adiós! 

Tiene versos que son la expresión de su pensamiento libe­
ral, de sus altos ideales; estrofas qne destilan compasión y 
nobleza, orgullo, valor y piedad; entre estos, tenemos aque­
llos que dirige a la mnjer caída que todos pisotean. 

¡ Y que te .iur!e el hom.ire,, y que se ría! 
jy que te !lame harapo y te desprecie! 
de]a!e tu reir y que te insulte,, 
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que ;ya Ueqará el día 
en que fa gota cristalina ;y pura 
se desprenda efe[ lodo 
para elevarse nube hasta fa altura. 

En las composiciones patritóicas, la lira de Acuña no al. 
canza el aliento debido; les falta yida y fuerza emotiva; no 
~on poesías que emocionen y estremezcan, himnos sonoros 
que hagan enardecer a las almas, versos que sean a la vez, 
elegantes y grandilocuentes, con la musicalidad vigrante que 
tan bien se amolda a este género. No obstante, hay imáge­
nes bellas y pensamientos profundos. 

La santa., fa querida 
madre efe aquellos muertos., vencedores 
en su misma caída; 
/ué hallada entre elfos., trémula ;y herida 
por el ma;yor dolor efe Íos dolores .... 
En su semblante pálido aµn brr1faba 
efe su llanto tristísimo una gota . ... 
A su fado se alzaba 
junto a un laurel una macana rota 

Es la patria la madre dolorida que junto a sus hijos sufre 
y llora, es ella la qne en los estrofas posteriores, alienta a Hi­
oalgo a la lucha por una libertad de ideas y de hábitos, po11 

la cultura y el progreso, porque el mexicano sea, no un Escla­
Yo, sino un hombre. 

Pero en contraposición con estos versos elocuentes, hay 
otros, pobres de forma y de idea: 

A esta hora /ué cuando rodó en pedazos 
fa piedra que seffaba aquel sepulcro 
donde estuviste; como cristo., muerta 
para resucitar al tercer áía . .... . 

Por el contrario, en las poesías jocosas, humoristas y aun 
burlescas, el triunfo corona el espíritu creador del poeta, que' 
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ínieia dentro del m0Yirnie1~to romfülti,.,o, la forma gradm,a ,v 
f-!endlla, qne más tarde Ya a perte1·1·imrn1· Manuel Hutiérrrz 
N ájera. No hay eu t•lla:,, la influeneia extranjera. ni la imi-
1 :wión de los poetas enropem,; ¡;;on Yersos que provieuen de sn 
propia inspiraeión, estrofas que son el resultado de sn espí­
ritu alegre; el poeta se siente joven; la Yida es para /:l mrn 
1·opa desbordante de feli0ülad, un pehetero divino qnr em­
briaga con sn perfume; es la jnventnd qne <:>anta. 

"Rasgos de Bmm Humor", ''Lt>trHla1 ', son <·omµosi<·iorn·~ 
de las que se desprende la fuerza 1·l'endora qne lo anima, "X a­
da sobre Nada" "A la Lnna" y "La Vicln del Campo" son pot>-
8Ía.s en las que se atisba nna fina iroufo, en las que tü•ue Sllfo< 

primeros albores la hnr1a gra<•1osa, ln sñtira inquieta que st• 
1lesliza ,juguetona entre sus n~r~os . 

.Aenña se bnrla de los p<wta.-; 1·om:1nt.i<·os, qne 1·arentt>H 1l<' 
hnaginaeión, es,·riben verso~ pohrPs r rnouótonoH. q 1w fü·­
g-au eu 01•füdones a ser tan <·t1rRif-! ¡•orno nw los: La lmrn, las 
.flores, el amor, la liherfad; de todo l" q1w :,;e JmPde es,•rihir 
poesías frág-ileH o profundas; dP todo lo 'JUP por sn hellPza iu­
nata o por el toqne de hermosura q1w sólo el artista :--alw im­
primir; lm; faltos d1• ing-enio. que lli 1·on rnn~ho son pOf~tas; 
1:seriheu versos sin estétj<'.a qnr. súlo n1lgariz1-m ." d('stru:vP11 
la he.Jlpza :h1 Jo:-; te111aH. "La Vida del Campo". eR una sMim 
,·outra las poeRías pastora les .v los poetas (·lásieos que esr·ri­
lwu versos faltos de sinl'el'idad v de sentirniento; poesías qne 
son el prodnl'to de• su irna¡i;ina<·ión; r•11adros ahsnrclos, N,<·1•-
11as falsas ~- forzadas. 

La importaiwia de Mamwl .A.1·11ña estriha. no en la por­
sía sentinwntal, e:;eépfü•.a o h11rlps1·a. sino Pll la realü,ta-filosó­
fie·a, en la que tiene11 mw inflrn,1wia prPponderante sns estu­
dios de medi<'ina ,v la filosofía positfrista. qnt-' bahía aleanza­
do, no sólo en .Méri,·o Rirn · en to<la Europa, nu dPsenvolvirnü•11-
to exti'aordinario. ~:n A<·nna la ü1f111etH·ia es más intcansa, 
porque• les 1·011,·eptos ,v razonarnieutos qrn~ 1·stahlPc·e Comt(', 
1·;,spouden a s11 s(~ntimi<1nto, a Hll p(-'rsonulidad y a la ín<lo]p tlc.· 
:-;11s estudios. 



- 61-

A medida que perfecciona su técnica y afirma sus cono­
eimientos, va precisándose el poeta. 

¡, Qué es el hombre~ es la primera interrogación que se le 
presenta, el primer problema que intenta resolver; el hom­
bre, es un átomo perdído., una partícula insignificante de la 
materia, del universo: 

es un astro-místerío que atraviesa 
fa curva de la vída y se derrumba 
al concluír la carrera de ese delo 
que en el oriente de la cuna empieza 
y acaba en el ocaso de la tumba . ... 

En estos versos se perfila el realismo con más preehüón, 
realismo que se transforma, en ocasiones, en ideas macabras; 
el hombre es un gusano que marcha entre sepulcros y entre 
huesos-pobre criatura de mísería y lodo. Estos versos, por 
carácter especial, nos recuerdan a Espronceda; pero_en el poe­
ta mexicano, no se deben a su.fantasía o a su imaginación: es 
la vida vista por un vidrió de realismo y verdad, la que los 
determina. 

La escuela positivista considera q,ue es menester purifi­
ear la ciencia de todo lo qne tíene de teológico,y de qiatafísico; 
no acepta dioses ni hipótesis; renuncia a la búsqueda de las 
('Uusas primeras y últimas de la vida; para Comte sólo es vá­
Ji<lo el conocimiento experimental; 

Acuña escribe: 

que ní es la nada ¡[ punto en que nacemos 
ní el punto en que morimos es ,fa nada 

¡,No corresponden. est9s·versos a] renuneiamiento que el 
positivismo hace de hallar et origen y fin de la vida 'f La aten­
ción del poeta ya no se detiene en especular sobre el principio 
riel hombre, va a la .ciencia, a la observación directa y ante 
nn cadáver exclama: 
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Pero aUí donde el ánimo se agota 
y perece la máquina., affí mismo 
el ser que muere es otro str que brota 

Es preciso que caiga esa venda que limita el pensamiento 
e impide el vnelo del hombre hacia la altura, que <leprirne el 
e~píritu y entorpece la üit~ligencia; por eso hay que cambiar 
por el Dios del fanatismo - el Dios efe la razón y la conciencia. 

Así como la iglesia tiene sns santos y sns oraciones, s11;-, 
ritos y sus altares; así como no reconoce más voluntad que la 
<le Dios, más verdad qne la de los evangelios; la eieucia tiene 
p.:1r altar la escuela, por verdad la experiencia, por dios el 
saber. 

Para Acuña, en la mnerte no hay ¡;erarq1 .. ías, el idiota y 
rl sabio, el señor y el (~selaYo, quedan redueidos a lo mismo: 

Allí acaban la fuerza y el talento 
allí acaban los goces y los males 
allí acaba la fe y el sentimiento. 

El hombre es impotente para dec·ifrar el misterio de la 
vida y de la muerte; la ciencia, la fe, ia sabiduría, la experien · 
c·ia, no alcanzan a conocer las leyes superiores - a que está 
sametícfa fa .existenciá y fracasan en su intento de compren· 
der los fenómenos vitales, que sólo Dios ton su poder sobre 
natural puede esclarecer. 

Eu sn estilo hay el reflejo de sus eonocimientos anatómi-
cos, frases y giros propios de] médieo: 

Y así la ampolleta de la vicia . .... . 
sobre el oscuro borde de fa huesa. 
Que haga nacer la vicia efe! osario. 
Germinando en montón en su cerebro. 
'La tierra es una tumba., 
el hombre el esqueleto. 
Escritos entre huesos ;y mortajas. 
Só.0 ve 1111 craneo seco. 
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Estos versos científicos y realistas, descubren la perso­
nalidad vigorosa de sli autor. Puede, además, observarse la 
unión de sustantivos formado una sola idea: espado - íntefi. 
gencr"a,, espectro-conciencia,, mdrtír-fi.iertad. 

Tratando de hallar en sli obra la iñfluencia de poetas ex­
tranjeros, que se dejó sentir en casi todos los románticos de 
México, con más o menos intensidad; puede afirmarse, que 
únicamente ex.iste, por una parte, la antítesis huguesca, y 
por otra, una ligera imitación de las doloras de Campoamor: 

En Dios fe exiges a mífo que crea 
y que fe a/ée un altar dentro dé mí 
¡ ah! sí basta no más con qut te vea 
para que yo ame a Dios creyendo en tí. 

Con todo, son rarísimas las ocasiones en que escribe estos 
versos galantes y simpáticos; con más frecuencia se vale de 
la antítesis: 

Soñar . . . esa es fa vida,, ese gs el puente 
que entre fa cuna y el sepulcro media. 
Yo no se sí ,I sepulcro 

puede amar a la vida. 

Hay que advertir que si Acuña no llegó a perfeccionar 
su técnica, a depurar su inspiración, a, precisar sus temas; 
fué, no por falta de ingenio ni de capacidad, pues habiendo 
muerto· a la temprana edad de 24 años, solamente le fué dable 
llegar a la primera etapa, la de iniciación. 

que al fin dé esta exísttncía transltorr"a 
a fa que tanto nuestro afán.se adhiere 
fa materr"a,, inmortal como fa gloría,, 
cam.ir"a de formas; pero nunca muere. 
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AGUSTIN F. CUENCA. 
1850-1884. 

Presenta Cueuea en su vi<la de escritor un fuerte con-· 
traste de luz y sombra. Inicia la carrera literaria como pro­
sista ele combate y pone al servicio de la causa su talento; 
pero más tarde se aleja de esta literatura exaltada y escribe 
poesías descriptivas y eróticas, versos de aliento y de con­
dolencia que revela la grandeza del artista. 

En su lira predominan dos aspectos; el amoroso y el des­
criptivo; aunque hay ocasiones en que establece una corres­
pondencia tan completa entre sentimiento y paisaje, que no 
se distinguen los límites de uno y otro. 

Entre las primeras poesías cabe citar: "Carmen", "Rosa 
de Fuego" y "Sol de Agosto", de todas ellas se desprende un 
aire voluptuoso, un sentimiento pasional, que recuerda a de 
Musset: 

Otra vez de tu pupr1a 
núblese la luz hermosa 
al placer que fa aniqm1a . . 

En tu aliento abrasador 
de tu smo de mujer 
brote ef;í1venr1 ardor . ... 

Exponen estos versos con toda elaridad, la borrasca de 
Rentimientos violentos que imperan en el alma del poeta; el 
amor bate sus alas y ese e~otismo sensual que vive dentro 
de él, rompe las re,ias qne le aprisionan y se desborda en un 
torrente de ideas ip1puras; en versos que expresan con toda 
desnudez la pasión que vibra en su espíritu y precisan, con 
rasgos profundosJ los pensamientos qne le animan. 
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En todas sus poesías amorosas existe con más o menos 
intensidad este sensualismo que le acerca a Alfredo de M:usset; 
·en ambos ~ate esa pasión irisana que les hiere, ese erotismo 
voluptuoso que les determina. 

"Medio Día en la Costa", es una poesía descriptiva en la 
que el poeta sigue los mismos lineamientos usados años atrás 
por Altamirano; aunque el ritmo es di~to, el ambiente no 
difiere; es el paisaje troplral lleno de luz y colores, la natura­
leza ardiente del trópico. · 

Deslumbra el sol con abrasante flama 
reverberando en fa caliente costa,, 
tuerce el bejuco fa flexible rama,, 
mustia el cafeto sus nevadas flores,, 
JI el agua corre en prismas de colores 
JI más fa sangre a su calor se in/fama .... 

Pero no es este aire el que con más frecuencia se encuen­
tra en sus versos; no es el paisaje tórrido que aletarga y ador­
mece, el platanal y el cafeto; el zenzontle y el turpial; resalta 
más bien el paisaje de la altiplanicie; el riachuelo juguetón 
1Jordeado de hojas y flores que se desliza entre la maleza, lat:: 
noches frescas y apacibles, los amaneceres cargados de rocío ... 

Cuenca, como los románticos,· amolda· su espíritu a la na­
turaleza e impregna su sensibilidad del ambiente que respira; 
sólo que en sus versos no hay simplemente una corresponden­
cia de tonos, no es sólo el paisaje gri:;;, borrascoso o a1egre que 
responde a su melancolía, su desesperación o su amargura, 
hay una fusión total, ahsolnta, entre la naturaleza y sus pro­
pios sentimientos, una perfecta compenetración entre paüm­
jes y espíritu: 

Tú eres bien mío ruiseñor del alba 
eres fa dulce claridad del día 
tú,, fa que inspiras cuando el alba asoma 
JI entre diamantes JI jazmines tiende 
fas blanquísimas alas de paloma. 

La escuela positivista deja también sus huellas en la obra 
de nuestro poeta; sólo que en él no adquiere, como en Acuña, 
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formas de tan dnro y fnerte relieve; sn exposición filosófica 
es menos delicada, no reviste moldes tan precisos; se~ encuen­
tra envuelta en el romanticismo que le anima, y ·que da a la 
nota realista una pincelada de suavidad y delicadeza: 

...... La espkndorosa 
naturakza que al mortal despojo 
áur1 transforma en el terráqueo fímo 
para que al soplo del ambiente sea 
en fas rosas ele mayo miel hiblea. 
verde retoño en el fruta! racimo. 

No llega al extrcn10 tlc A<'.ltña, no desnuda la expresión de 
la forma exquisita., no rompe eon ln dnrcza del pr.mmrniento. 
la idea sublime y hermosa qm• imaginamos shlgnlariza a la 
poeHía romántica . 

En las composiciones que titula 1' .Adiós" y •• A la memorfa 
de Pilar Belaval", se <leja sentir ya la musicalidad de G-uti6-
rrez Nájera; es más, la sonoridad de las palabras, la eleganeia 
de los versos son similares a las del Duque Job. 

¡Adiós/ pero no olvides la boca que te besa 
fa mano que te brinda la copa de placer; 
no olvides a este aurora que en broches de turquesa 
prendió los blancos velos de un triste amanecer. 

Hace uso frecuente del endecasílaho, verso qne emplea 
preferentemente en las cmnposiciones cívicas y qne llega a 
}léxico por Espronceda. 

Por otra parte, hay 1m ec·.o del enlteranismo de G-óngora; 
la metáfora relmscada que fué tan singular del poeta de las 
"SoledaclcH", He halla a1gnna vrz r111a 0hra de Cuenca, s~!o q11c 
no c•f'. tau retorricla ~, osenra ,•orno la del primero, los verso~ 
~011 iuteligil>les, aunque en ocasiones nn poco forza<los. 

No obstante, el estilo de Ag·nstín F. Cuenca es elcg-anfo y 
Ronoro y si no ll~ga a la perfección es porqne, como Acuña, 
mm:n) c-n plenn juventud y sólo no~. tfoja el primer intento del 
h:-m1hr~ para llegar a artista. 
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MANUEL GUTIERREZ NAJERA. 
1859 - 1895. 

En el México literario del siglo XIX, encontramos siem­
pre la figura interesante del Duque Job, del poeta que atrae, 
:p.o por su posición social ni por la hermosura física que le ador­
na, sino por la amenidad de su conversación y por el valor in­
trínseco de su personalidad; Desde fa esquina de fa Sorpresa 
-Hasta fas puertas del .:/ociey C!u.i~ se ve deambular la fi­
gura pulcra y elegante del poPta de la camelia. 

Fué Gutiérrez Nájera el bardo más distinguido del Ro­
manticismo Mexicano; su poesía graciosa y frágil, su pensa­
miento delicado y nítido, ponen de manifiesto la sensibilidad 
exquisita del hombre y el arte ineludible de su ingenio. 

Cantó, como Alfredo de Musset, a la mujer; al ente divi­
no que halaga los sentidos, a la criatura graciosa y alegre, se11-
s11al y coqueta, que encanta con sus hechizos y vence con sus 
r.aricias. Otras veces, es la forma pomposa, la antítesi8 y las 
voces sonoras, la estrofa grandilocuente y el pensamiento vi­
goroso de Victor Hugo, los que se desprenden de su pluma. 
Frecuentemente se halla la influencia decisivo. de Lamar­
tine, del poeta elegiaco que imprime sus versos de una dul­
ce melancolía, de una fina musiealidacl; Nájera escribe, co­
mo él, elegías, composiciones delicadas, pensamientos subli­
mes, poesías que precisan nn nuevo d.errotP,ro dentro de su 
obra: 

Entre los poetas españoles que más influyen en su lira, 
nnede considerarse a Gustavo .A.dolfo Becquer y a Ramón de 
Campoamor . 

. La obra de Gutié~mz N ájera es esencialmente amorosa.. 
1m delicado erotismo si deja sentir en sus versos, en esas poe-
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:::.ías sutiles, llenas de amor, de ilusiones y eRperanzas; en esa~ 
' estrofas que recnerdau a BceqneL', el más alto exponente del 

Romanticismo Español, ya qne snpo impregnar sns verso:;; 
de una exquisita delicadrza y empapar sn espíritu, en esL~ 
iwntimiento poliforme que singulal'iza al romántico: Sueño~ 
dr amor y de gloria, de esperanzas y alegl'ías, orgullo, triste­
za, melancolía, desesperación, peRirnismo y el pensamiento 
en la muerte, es lo que hallamos en la poesía becqueriana, poe­
sía en la qne la palabra dulce, delicada y sencilla, tiene por fi­
ualidad expresar el sentimiento del poeta y complementar, a 
su vez, la belleza de la obra <1ue deRti!a ternura, doh,r, anw.1·­
gul'a, ensueño y realidad. 

Sólo que las cmnposiefrmm; amorosas de Gntiénez Ná­
jera, no son siempre el fiel testü11onio de sus desengaños; más 
bien resultan del romanticismo qne lo auima, ya que el poeta 
romántico, es por naturaleza desdidiado; el amo1· en su Yicla 
es el <lardo punzante qne hiere sin piedad, el motivo <le su 
existencia amargada, la cansa de sn ineredulida<l. 

En Nájera, los desengaños amorosos provienen de su 
fantasía, de su f'ondición de romántico. 

"Sicnt Nubes, <lnasi. Navis, Velnt Umhra'', ''Luz y Som­
bra'', son, entre otras, las que nrn.rca11 con más dnridad b 
inflneneia de B6.cqner: 

Yo soy el ave errante que solitaria flora 
y en áridos desiertos cruzando siempre va 
se tú fa verde rama que .irinde .iúmhechora 
al ave que ya muere,, dulcísimo solaz .... 

Pero 110 toda sn poesía amorosa va a ser eomo esta imtil 
rnsoñación, no va a cletenerRe en la dulce <1nimera qne corno 
pájaro heridá aletea en Jas compositiones becquerianas; AJ­
fredo de Musset, d poeta erótico qne :-:ólo pieusa en la mnjer, 
t'P. embriagarse eon el aliento rle sus labio~. eon el heehizo de 
~n c•nerpo, (•.on el amor de Rn mirarla, va a inflnir también en 
sn prodnceión: 
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Gallarda tu cintura balanceando 
entre mis brazos con defírío loco 
y juntos nuestros pechos palpitando 
del vals entre fas ráfagas de fuego . ... 

El amor -voluptuoso de Musset, se transparenta en estos 
versos; pero N ájera no es tan audaz como el bardo francés, no 
liega como él a una crudeza que lastima, a un realismo que de­
forma la belleza de la poesía; aím en sus frases más osadas no 
hay el libertinaje que envuelve a la lira de Musset; las poe-
8ías del Duque Job, dan la impresión de que el poeta se arre­
piente de la desnudez de su pensamiento, y para contrarres­
tarla termina con una estrofa que encierra a la vez sensualis­
mo y delicadeza: 

Tú me amas,, ven,, el bosque está som.ido1 

aquí hay secreto,, libertad y calma,, 
en fas hojas hay perlas de rocío 
como perlas de amores en mí afma . ... 

El sentimiento pasional está velado por la expresión ele­
gante, la crudeza del fondo por ia sutileza de la frase. Así1 

las mujeres de Gutiérrez N ájera y su erotismo voluptuoso, son 
la sombra desvanecida del amor desnudo, realista y sensual 
de Musset. 

La poesía erótica y galante, en la que la gracia del poeta 
f;c desborda con perfecta agilidad, forma. el aspecto preponde­
rante de su obra; sus versm, sutiles tmas veces, sonoros otraR, 
·enriquecen el ritmo y con él, la eufonía del verso. 

El amor, ese algo intangible, ese "contentamiento sin 
('Ontento ", que es muchas veces la raz6n de la vida y la causa 
de la muerte, es definido por el poeta, como un· anhelo que 
no se alcanza: 

¡Amores un ataúd/ es una lira 
que v1'6ra en el espacio y enmudece: 
amor es una Ofa!ía que suspira 
no la queráis tocar . ... ¡ se desvanece! 
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Pero en estas composicione:-i. amoro;;,as, qne no por ser 
elegantes dejan de ser sencillas, se trasluce la influencia del 
poeta filósofo Ram6n de Campoamor. Ná,jera rla a sus poe­
sías el mismo tono escélico y aire de enamorado fatal qne ha­
llamos en las doloras rlel bardo español: 

6 Qui so;¡ joven? en efecto: 
pero es tu reparo loco; 
la juventucl es defecto que 
se quita poco a poco 

Antes ele ser mujeres las mujeres 
;ya tienen algo., muc.io ele coquetas 
que .ia;y en la vicia males ;y e/olores 
cu;yo médico único es la muerte. 

Pero los versos gracjosos se contraponen a estos reafü:;­
ta-filosóficos, aunque siempre hay en ellos un dejo de amar­
gura: 

}_,¡ camino de tu casa 
tengo tan bien aprencliclo 
que tocias las noc.ies corro 

.iasta tu puerta clormiclo, 

Por otra parte, Víctor Hugo, el ente divinizado por los 
po8tas románticos, da a la poesía de Gntiérrez Nájera, su no­
ta peculiar. En pocos versos se precisa con más claridad la 
antítesis huguesca como en aquellos que dicen: 

Mi vicia es un suspiro., la tu;ya una sonrisa 
mi alma negra sombra., la tu;ya blanca luz . ... 

Este contraste tan marcado, proviene de la influencia que 
la lectura de Yictor Hngo dejó en su sensibilidad de artista. 
Con todo, no es como pudiere pensarse, la forma huguesca, la 
qnc n:.arcó una hnclla más intensa en sn producción; no es el 
estilo rimbombante de Hugo el que con más precisión se en­
cuentra. en sus versos. 
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Las elegías de Gutiérrez Nájera pueden equipararse a las 
de Lamartine, en ambas una gris melancolía envuelve al poe­
ma. Estas poesías generalmente breves, en las que el senti­
miento prepondera, tienen por tema principal, el amor; un 
amor triste del que se desprende una intensa amargura. El 
poeta no reacciona con ira ni rencor a los reveses de la vida, 
se resigna al sufrimiento, con la esperanza de encontrar más 
tarde la felicidad tanto tiempo anhelada; otras veces le em­
barga el pesimismo e intenta hallar en Dios o en la naturale-
za, la calma perdida. -'" 

El tono dulcemente triste, corresponde al asunto; la mú­
sica de]jcada y apacible que acompaña al verso, precisa el 
sentimiento del poeta y forma un conjunto en el que todo es 
armonía, sutileza y fragilidad. 

Lo antes expuesto, tuvo por objeto presentar las diferen­
tes influencias, que los poetas europeos aportaron a la obra 
poética del Duque J oh, determinando así; lo que haor de perso­
~1al en esta poesía, que si no es una copia, ·si tiene matices que 
la acercan a las modalidades empleadas por los poetas del Vie­
jo Mundo; sólo que Nájera supo impregnar esta morfología, 
que en ocasiones se amoldaba perfectamente a. su sensibilí­
dad, de rasgos personalísimos. que. r<:>belan su capacidad de 
artista y sirven para valorar la calidad del ingenio. 

Establecidas las influencias, es fácil observar los temas 
nuevos que presenta su poesía, así como las formas no conoci-
das que se manifiestan en ella. · 

El sentimiento religioso inculcado por una madre amoro~ 
sa; el recuerdo del hogar tranquilo en el que se desenvolvíó 
811 vida, influyen en su obra y determinan uno de los múlti­
pbs aspectos de su lira: "Dios", "La Fe de mi Infancia", 
"María", son poesías inspiran.as en el recuerdo de su niñez. 

a, Qué os místico Gutiérrez N ájera, el misticismo es recón­
dito en él, es un misticismo más superficial que íntimo. En 

;-' Monólogcs del Incrédulo" reprocha al Creador la existen­
cia y expone unas ideas que frjsau en la herejía: 
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¿ Tengo mieáo? ¿mieáo a qué? 
¿A Dios cruel que me áió 
fo que no solícite'? ..... 
¡ Curioso es que soportemos 
el trabajo y fa aflicción/ 
y necios/ nos asustemos 
de seres/ que no sabemos 
si existen/ ni cómo son! 

Más acertado sería afirmar que sns composiciones reli-­
giosas, se deben a la fe cristiana que alienta al hombre en su 
lncha por la vida. Gntiérrez Nájera, como el pnehlo rnexic1:1-
no, es religioso, pero sin llegar a misticismo; cree en Dios, en 
sn ornni1Jotencia, en sn bondad, en la necesidad de nn credo: 

¡ Santa/ tres veces santa fa bendita 
sencilla religión: puro arroyuelo 
que su mansa corriente precipita 
a través áe! mundano desconsuelo 

Nuncio falíz de paz/ voz infinita 
que resuena en los ámbitos del cielo 
y escucha al hombre en su penar profundo 
mientras va caminando por el mundo. 

'1.1an no es místico, qm1 sns mejores versos no son los de 
inspiración religiosa; es más, ~ cómo podría nn místieo tener 
f,pmejanza con Alfredo de :\11 nsset, con ese poeta inrrédnlo y 
erótico qne basa la vüla en la pa~ión im;:ana :t 

No, Gntiérrez Nájem no es místico, es creyente, devoto 
r sincero; sus sentimientos nobles, el amor qne profesa a la 
antora de sns días, son las cansa¡.; direc·tas de sns poef.Ía8 
religiosas. 

Por otra parte, las composiriones hcgareñas entre las que 
cabe colocar: "En Bata'', ''Cuadro de Hogar", y "Prólogo" 
abren un nuevo capítulo en la obra literaria del Dnqnc J oh. 
En estas poesías, es la felicidad la qne revolotea en torno del 
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poeta, se respira en ellas una a-pasible tranquilidad; la vida se 
desliza con la sana alegría que encieITa el corazón del hombre 
r,uando ve su esfuerzo coronado por el triunfo y s,1,1 espíritu 
henchido por la satisfaceión íntima del amor coITespondido; 
cuando la comprensión y la ·confianra mútua de las almas, 
mantiene siempre latente el amor ilusorio, la nobleza, el ca­
riño y la gratitud. 

Estas poesías de )as que se desprende la gracia ligera 
y juguetona que tan bien supo manejar el poeta, son las flores 
más frescas de su ramillete; en ellas no hay pesimismo ni 
dolor, ambiciones bajas ni sentimientos falsos, no hay esa pro­
funda filosofía que refleja amargura; el poeta es feliz y el 
mnndo es para él una eterna primavera. 

Pero en contraposi<~ión ,xm estas poei;;fas que son vida, 
hallamos otras enlutadas por el soplo helado de la muerte, 
de la parca impasible que tarde o temprano ha de llegar. 

El hombre lucha ante este misterio que le acobarda; unas 
veces se revuelca herido y humillado ante la impotencia de 
vencerla, otras, la deforma y honorhr.a; en ocasiones la desea, 
por ser el único medio de terminar con su existencia turbu­
lenta y desgraciada; así, es el dolor o la impotencia, la incon­
formidad o el desengaño, los que le llevan a desearla. 

El poeta mexicano no la anhela ni la implora, la ve como 
·algo que "ha de venir" Y. a quien hay que acompañar con la. 
serenidad propia del que no le teme. 

En Nájera se observa ya la posición que Urbina asume 
ante el misterio de la muerte, de esa enlutada pálida JI fer ... 
mosa a quien se espera como algo .natural que vendrá, lle­
gado el momento. 

Alguna vez el poeta dirá: 

¡ 0/4 muerte .iuena amiga., ~pera espera! 
me .ia prometido un .ieso mí adorada 
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· Pero es el amor, esa llama pl'renne del corazón humano, 
el que pide unos instantes todavía; pasados estos, bajará a 
la tumba hospedadora ya que: 

¡Si al fin ha de lle¡¡ar, //amos a ella 
en la tibia estación de los amores, 
JI así podrás decirla:-¡ Esposa belfa~ 
ten¡¡o aún para tí versos y /lores .... 

Este sentimiento tan r.special hacia la muerte, es la tó­
njca esencial de la poesía Romántica Mexicana, es el 2spfritu 
indígena, introspectivo y estoieo, el que se pone de relieve. 

Por lo que al estilo se refiere, pnede afirmarse (¡ne Mannel 
üutiérrez Nájera es un poeta afrancesado; los galidsmos 
abundan en su producción; las lecturas francesas, por nna 
parte, y sn convivencia C()ll irnigrantes procedentes de las 
O alias, por otra, fueron las cansas de la impureza de su léxico. 

Emplea el tono coufidencja], el diminntivo y el refle­
xivo, que son notas peculiares de la poesía mexicana; fr~­
euentemente encontramos en sus versos los contrastes. a una 
frase dura se contra1,>one una delicada y así la_ rudeza de la 
primera se contrarresta por la suavidad del final. 

Puede coneluirs diciendo, que lo que singulariza a la 
poesía del Dnqne Job es la grac1a, la galantería y la elegan­
efa que tienen sns poesías; constitnyeudo la prirnera 1111 nuevo 
tema dentro del movimiento romántico y el empleo o.el di­
minntivo nna diferente modalidad. 



- 75......: 

LUIS G. URBINA. 
1868--1931. 

Es sin duda alguna Luis G. U~bina, el poeta más exqui..: ~. 
sito del Romanticismo en México; el arte sublime de su in­
genio superior, unido a la delicadeza innata de su sensibili­
dad y al fervor de un alma creyente, dejan un suave perfume 
de finura, tristeza y meditación. 

Toda su poesía está envuelta en esa melancolía que de­
termina a nuestros póetas; cada verso, cada pensamiento, 
cada estrofa, son la exposición de ese yo plenamente román-
tico que vive dentro de ,él. · 

La fuerza de su personalidad y la ('.apacidad creadora 
que lo animan, forjan una barrera que hace imposible la in­
troducción de influencias extranjeras en su lira romántica; 
pueden hallarse matices de estilo q~rn le acerquen a los poetas 
europeos, pero serán siempre débiles, esfumados e inciertos. 
Los temas, debido a la índole particular que los precisa, no 
ofrecen gran punto de comparación con los emple.ados por 
otros bardos. · 

En Urbina todo es dulzura, serenidad y calma; sus pa­
labras se deslizan una tras otra, acompañadas por una melo­
día de tonos suaves; su verbo es un arrullo de voces sencillas, 
que unidas entre sí, ofrecen un conjunto ármonioso y sutil. 
La :fragilidad· que anida en todos sus versos y la nitidez 
<le sn espíritu, ofrecen un ramillete de t1ores bl_ancas, azul,)­
sas y opalinas; tonalida<les suaves, coloridos delicados, voc,~s 
tenues. 

Era u,1 cautívo .ieso enamorado 
de una mano de nieve que tenía 
/á qpqríencía de un fírío desmaJJado 
JI el pa/pítar de un ave en agonía . ... 
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El poeta va pcr la virla Rostenido en el .iom.iro de 
la melancolía los desencantos, los ensueños rotos, las ilusier 
nes perdi<las, han dejado en sus labios ya marchitos, un do­
lorJso rictns de amargura y en su alma lágrimas, que arran­
('.fldas de un corazón rebosante de pesares, angustias y sin­
sabores, empapan el eRpíritu en ese llanto, mezcla de rrsig­
narión ~~ impotencia, que deja la qnimcra desvanecida. 

La felicidad, proáigíoso sueño áe fa. paz/ llegó a sn vida 
rrnmdo el alma agonizante, musitando una oración y nn ínti­
mo deseo de consuelo, había eneontrado en la fé, cristalino 
manantial que apaga la sed del caminante, una dulce am­
brosía, una resignada calma. 

El dolor fué en su vida tan ineYitable eomo la muerte; 
vivo en él, desde los primeros años, adormecido unas veces,, 
:wrecentándose otras; de aquí iple el poeta trueque la risa y 
h afogría, en nna trii,i.tp mueca de mnargnra, en una quc1a 
apenas perceptible: 

- Dolor;¡ qui callado vienes! 
¿Serás el mismo que un áía 
se fui ;y me dejó en re.ienes 
un foJJef de poesía? -
Dolor: tan callado vienes 
que JIª no te conocía 

Intenta moldear su espíritu en el dolor, acostumbrar su 
alma a esa tristeza qne le a,~ompaña eternamente, qne es parte, 
df sn vida misma y que llevándolo de la mano por el espinoso 
s:.>ndero qne le deparó el destino, fol'ja eu su espíritu, el jnteu-­
to de remmciar a todo lo qne sea felicidad: 

...... ¿ Qui sabes tú si existe 
Don milagroso/ lum!Í1ar áef cielo 
el p/ácer inefa6/e dé estar trúte? 

Pero hay morn::ntos en qm~ la vida arrolladora emhria.µ;a 
D.l caminante con esa intensa aleg1·ía (}lle deslumbra a las al-
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mas; instantes plenos de goces, intervalos que son· derroche 
de luz y colores, revolotear de pájaros que en el bosque um-
brío ,dejan oir la algarabía parlanchina de sus trinos ..... . 
¡Vid.a!. ... ¡Amor!. .. ¡Contento! 

i Aleluya,, aleluya/ 
¡ afeluyp alma mía 
hoy me díjo soy tuya 
hoy fe díje eres mía/ . ... 

Esta composición y la que titula "Mattinata", rompen 
el ritmo de sn poesía habitual; dan la impresión de una sin­
fonía; sonidos armoniosos, que brotan de todas partes, dejan­
do la sensación de algo grandioso y divino: el alma del poeta 
no es ya barranco de tíníeblas,, síno cumbre de gloría. Es esta 
poesía eomo una p1~esta de sot policromía intensa de matices 
dispersos y atrás de ellos, la inmensa se~enidad del cielo aznl. 

Pero estas sinfonías son aves íle paso, endulzan la exis­
tencia y se alejan después, dejando en las almas con un pe= 
netrante aroma de víofeta-Srlencío. Soledad 'Iríste~a. 'Frío .... ' 

La muerte, es para el -poeta tan natural como la vida mis­
ma, nace con el hombre y le acompaña durante toda Sll exis­
tencia. La poesía que titula. "La Visita", marca ·eon toda 
precisión el sentimiento de Urbina ante el misterio de la 
muerte: 

Ha de venír. Vendrá. Calladamente 
me tomará en sus brazos, Así como 
la madre al nrño que vofvíó cansado 
de correr /josques y sallar arroyos. 

Yo fe díré en voz baja-Br'en venr'áa 
y sín miedo ní asombro,, 
me entr.egaré al mí.sterío,, 
pensaré en Días y cerraré los ojos. 

La llama de la vida se extü1~:ue poco a po<'o y al llegar 
}Jlb, la cnlntada, ·el alma la espera en comunión con DioR. 



- 78 -

Toda la. poesía está envnelta en nna serena tranquilidad; 
<'arla verRo destila mm dnlznra sin preeedente, eada Pstrofa 
una imucusa natnralidad. 

Esta aetitud que el poeta asnme ante la muerte es propia 
de sn raza; el mexicano, apareutemente insensible, esr.ornle 
bajo esa máscara de indiferencia, 1111 corazón ardiente; nn 
alma que aRÍ romo sabe en sn estoieismo sufrir y gozar, así, 
iabe esperar a la muete que Ha ele venir. 

Grbina de la misma manera que Bécqner, el poeta idea­
lista, intenta olvidar sn dolor e imprime snR verP.os el<~ m!a 
apa<'ihle desesperación, de nn :mfrimeinto qne parte· de lo 
más profundo del alma: 

Lo sentl no fui una 
separación., sino un desgarramiento: 
quedó atónita el alma y sin ninguna 
lúz., se durmió en !a sombra el pensamiento. 

Ea la mi~11w forma, el mismo ritmo de las composirio­
nes beec1ne:rianas, las qne encontramos en esta estrofa de 
nrn,~tro poeta: nn intn1so dolor qne mata la llama <k la vida, 
b csp2ranza, la b8I1eza cfo sentir la existenci~1 plena de poder, 
de anhelos, de jnveutnd y ctc gloria. 

Urbina, eomo Larnartinc, e:•srribe elegías, rornposieione~ 
ddi<'acles (lile dejan lmJiálito sublime de dolor, tristeza y resig­
nación. La naturaleza y e] ( :reador, son fuentes de inspira­
rlÓil para ambos poetas, a ello~ rec:urTen en sns horas amar­
gas. a ellos va el rorazón qlH~ en sn lneha sm tregna ante el 
Ü:fo:tmiio, ansía nn instante de felieidacl. 

Son estas las dos influencias leves y pasajeras qne eiwon­
,: i'_:111,)H en la obra inmortal del bardo mexicano, de este gran 
poeta, qne hace de sn estilo lm eonjnnto m·m01iioso de Yor-e~, 
ü!_lCb.s, r;onidos qne son mm·ninllo:,; ideas frágilPs y sublimes, 
¡n:ini>LlS hdb ... ddic·adas ... wnsieales. 
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CONCLUSIONES 

De la misma manera que en Europa, el Romanticismo en 
México Jué perfeccionando ]a técnica y adquiriendo nuevos te­
mas de inspiración: 

En sus primeros albores la patria fué el argumento princi­
pal de las poesías; el odio a los invasores, las derrotas y los 
triunfos, forman la base de las composiciones y la tónica espe­
cial de] romanticismo naciente; tónica que pasando el tiempo 
va esfumándose pero sin Uegar a desaparecer por completo; 
pues desde Fernando Calderón hasta Manuel Gutiérrez Nájera 

' encontramos expresado con más o menos intensidad el amor a 
la Patria. 

Posteriormente, el deseo de crear una literatura nacional 
ha.ce que los poetas se ocupen de las costumbres del pueblo, de 
los sentimientos predominantes en el indio, del paisaje, de todo 
aquello que sea propio de nuestro suelo, de nuestra civilización. 
De aquí que el poeta encuentre en la naturaleza los elementos 
necesarios_ para su obra y sea ella la nota predominante de sus 
versos. 

Siendo el espíritu del mexicano sentimental por excelencia . , 
la poesía amorosa va a ocupar un lugar preponderante en su lira. 
Unas veces será en un amor idealista, sin límites; que ofrece la 
vida entera, que perdona· y disculpa; amor en el que todo es 
nobleza, desprendimiento y renunciación; otras, será un sentí­
miento torrentoso que nunca sacia su sed de caricias, que in­
conforme e inconstante irá de flor en flor; en ocasiones es el 
amor incomprendido que prende en las almas, la decepción y el 
pesimismo, un amor solitario y abatido que emana desprecio, 
preJUic10s y rencor. 

Por otra parte, la fe sencilla que alienta la vida del pueblo 
mexicano, viene a con~tituir uno de los temas más fecundos de 
nuestra poesía. 
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Ademas, el estoicismo con que el hombre espera, a la muer­
te y la conformidad con qut> se desprende de la vida, aliaden 
una nota más a la temática del romanticismo. 

Por todo lo antes expuesto, puede decirse que patria, na­
turaleza, amor 1 religión y muerte, son los temas fundamentales 
de la poesía romántica en México; existiendo en cada uno de 
ellos matices especiales y rasgos distintivos, que resultan de la 
sensibilidad propia del individuo. 

Entre estos matices cabe considerar: 

El amor a los desvalidos, a todos los que sufrieron las in­
famias de los invasores: al niño y al anciano, al pobre y al en­
fermo. La ética del caballero fué siempre visible: el honor, la 
generosidad y la galantería se dejan sentir frecuentemente. Lo 
transitorio de la vida y de los bienes terrenales, lo fugaz dr to­
do aquello que pueda constituir la folicidad y la rebeldía del 
poeta ante la crueldad del destino, son sentimientos que paso n, 

paso encontramos en su obra. Por otra parte, el afán desmedi­
do de gloria, el pesimismo, el deseo de soledad, el hastío y lu 
tristeza (JUe envolvían sus vidas, fueron fieles compafieros en el 
desastrr de su existencia amargada e inc'.:linprendida . 

.El estoicismo del indígena, la tranquila serenidad con que 
espera la muerte y la melancolía, unidos a todos los aspectos 
antes citados. constituyen la tónica específica de nuestro ro­
rnant icismo'. que presenta valores propios y personalidades in­
teresantes. que aportan al movimiento romántico nuevos ternas 
o dan a los ya establecidos, diversos matices de fondo y forma: 

l. Las poesías de ~'erdando Calderón, Ignacio Rodríguez 
Galvá.n e Ignacio Ramírez, afi.aden al panorama histórico <lel 
romanticismo, algunos de ios acontecimientos políticos y socia­
les d~, nue:stra patria. 

2. --Guillermo Prieto inicia en México la litera.tura costum­
brista. 

3. ---Ignacio Manuel Altamirano describe el paisaje e intro­
duce, junto con Ignacio RamírPz y Agustín F. Cuenca, mexica­
nismos en el léxico romántico. 
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4.-Manuel Acuña imprime a sus versos jdeas positivistas, 
adelantando la lírica romántica al realismo posterior. 

5.-'-Manuel M. Flores y Agustín F. Cuenca impregnan su 
erotismo ·del medio ambiente en que viven, formando con sen­
timiento y paisaje la unidad de sus poesías. 

6.-Manuel Gutiérrez Nájera marca sus versos con esa gra­
cia que por su carácter especial, viene a formar un nuevo tema. 

7.-Luis G. Urbina, con la posición que asume ante la muer­
te y su intensa melancolía, determina una nueva modalidad: 

Puede entonces decirse que son propiamente dos los temas 
nuevos que añaden nuestros románticos, además de los diferen­
tes aspectos que la sensibilidad de cada uno de ellos aporta a 
los ya delineados. 

Manuel Acuña y Guti.érrez Nájera, ofrecen a la escuela ro­
mántica dos nuevos derroteros; la gracia delicada y traviesa, 
sin ironía punzante, sin doble sentido, es la tónica que singula­
riza la obra del Duque Job, y viene a constituir una diferente 
modalidad; el positivismo ·de Acuña acelera el ocaso del roman­
ticismo idealista, enfermizo y soñador.-

Manuel M. FJore~ y Agustín F. Cuenca, funden su erotis­
mo con el paisaje, en tal forma, que no puede comprenderse el 
uno sin el otro; así, el sensualismo de Musset se halla comple­
mentado por la naturaleza. No puede decirse que los dos poe­
tas crean un nuevo tema, pero es ineludible que. ofrecen, con 
sus poemas, una diferente modalidad, ya que ningún poeta eró­
tico había establecido tal correspondencia entre sentimiento y 
paisaje. 

\ 

Tenemos, por otra parte, a Guillermo Prieto, a Ignacio M. 
Altamirano y a Luis G. Urbina que amplían los horizontes ya 
delineados y enriquecen su forma y colorido: 

El primero excluye de sus versos la leyenda, la fantasía y 
el alambicamiento; sencillez y naturalidad fueron la base de su 
producción, nadie antes que él, había llevado al papel versos 
que encerraran en un conjunto armonioso: costumbres, idioma, 
sentimientos y paisaje. 
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Altamirano describe en sus versos la flora y la fauna del 
trópico, ofreciendo así un nuevo matiz a la poesía descriptiva. 
que desde la época del romancero, había venido evolucionando 
y adquiriendo nuevas formas, pero que aún no había llegado a 
la naturaleza tórrida, exuberante y fecunda del trópico. 

Uasi todas las poesías de Urbina están empapadas en esa 
melancolía, que si no hubiera sido nota peculiar del romanticis­
mo desde sus primeros años, podría decirse que habiendo naci­
do con nuestra raza, era la expresión propia del pueblo mexica­
no y por Jo mismo, una forma distinta dentro del romanticismo. 
Esta mela~colía acentuada de Urbina, responde a su propia na­
turaleza y en ningún otro poeta había alcanzado tal intensidad. 

La muerte, que había sido en la obra de Young y rle Es­
pronceda, un fantasma macabro y horripilante; en de Vigny la 
so)ución da. su inconformidad y pesimismo; es en Urbina, la fiel 
compañera a la que hay que esperar con una completa sereni­
dad del alma; sin miedo, sin rencor, sin desesperación. 

Esta actitud ante la muerte, no existe en los románticos 
extranjeros y puesto que responde al espíritu étnico de nuestro 
pueb:o, no se debe a ninguna influencia y por lo mismo matiza,, 
en forma decisiva y notable, el tema de la muerte, tan diversa­
mente tratado par los románticos europeos. 

Por último, I!'ernando Calderón, Rodríguez Galván e Igna­
cio Ramírez, ofrecen con su poesía viril y sonora, con su sen ti­
miento ardiente o cnfPrmizo, según el caso, una nueva pincela­
da a la poesía histórico-romántica, ya que describen los proble­
mas políticos de su patria, impregnándolos de ese sentimiento 
rebelde que animaba a los hombres de la época. 
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MUSSET ALFREDO. - Poesies N ouvelles 1836-1852: 

Las Noches. ·precedidas del· estudio de dicho 
poeta por A. de Lamartine. Versión castellana 
en verso por Guillermo V clmonte. 
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VIGNY ALFREDO. -- Poesies Choisies.-Classiques Illustres Voubour­
dolle. -Chatterton. 

AUTORER INGLESES 

BYRON.-Poesías. 
YOUNG E. -Obras Selectas traducidas por Don Juan de Escoisquiz. 

AUTORES ALEMANES 

GOETHE.-Werther. 
HEINE.-Poesias. 

AUTORES MEXICANOS 

ACUÑ"A MANUEL.-Poesías. 
ALTAMIRANO IGNACIO.-Obra. lmprent.a de B. Agüeros. 

Aires de México. Bíhlioteca del Estudian­
te Universitario. 

CALDERON FERNANDO.-Obras. 
CUENC' A AGUSTIN. - Poesías Selectas. - Biblioteca de Autores Mo­

dernos. 
FLORES M. MANUEL.-Pasionarias. 
GUTIERREZ NAJERA MANUEL.-Poesias. Biblioteca d<' la Vda. de 

Ch. Bouret. 
Cuentos, Crónicas y Ensn.yos. Bi­

blioteca del Estudiante Universi­
tario. 

PRIETO GUILLERMO. --Poesías Escogidas. 
Musa Callejera. Biblioteca del Estudiante 

Universitario. 
RAMIREZ IGNACIO.-Discursos. Edición Cultura. 

Obras Completas. 
R.ODRIGUEZ G. IGNACIO.-Obras Completas. Biblioteca de Auto­

res Mexicanos. 
URBIN;). LUIS.-EI Cancionero de la Noche Serena. 

El Glosario de la Vida Vulgar. 
Po<>sfas Selectas. 
Los Ultimas Pájaros. 



FE DE ERRATAS 

' Pág. 27 linea 21 dice: que ahuyenta del ·espíritu las tinieblas¡ debe decir: qu 
ahuyenta del espíritu las nieb_las. 

Página 35 linea 3'1 dice: veces cruel, a la mujer trabajadora, valiente y sufri­
da, ofrecen; debe decir: aparecen 

Página 41 linea 23 dice: timiento harán,'debe decir: hacen 

Página 47, falt.ó la Bf'gunda linea que dice: en su obra versos que hablan de 
amor, de un amor pasajero 

Página 47 línea 14 dice: todo se inclina lánguido y se agota, debe decir: agosta 

Página 48 línea 10 dice: ¿Qué es este corazón? debe decir: ¿Qué es esto cora-
. z6n? 

;E>ágina 50 línea 20 al final dice: un coro de aves fulgente, debe decir: un coro 
de aves un fulgente día. 

Página 7!S linea 2 dice: 1868-1932 debe ser 1868-1934 

-
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